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S E N O E E S : 

Si el establecimiento literario, cuya apertura habéis 
tenido á bien solemnizar con vuestra presencia, fuera seme­
jante á los que con el nombre de Gabinetes de Lectura 
se ven en todas las ciudades cultas, ni os hubiera moles­
tado pidiéndoos la honra de vuestra concurrencia, ni me 
creería en el deber de manifestar ante vosotros, y ante toda* 
la Nación—su plan, su objeto, su tendencia, y mis miras 
y esperanzas como fundador de éL 

Fácil me hubiera sido reunir en esta biblioteca un gran 
número de esos libros que tanto lisonjean á la juventud; 
de esa multitud de novelas inútiles y perniciosas, que á 
montones abortan diariamente las prensas europeas. Libros 
que deben mirarse como una verdadera invasión bárbara 
en medio de la civilización europea y de las luces del 
siglo: vandalismo que arrebata á las huestes del progreso 
humano un número inmenso de inteligencias vírgenes, y 
pervierte mil corazones puros. Porque sacando a la pú­
blica luz las pasiones mas vergonzosas, los extravíos mas 
secretos de un corazón corrompido, la crónica escandalosa 
de las costumbres, pican sobremanera la curiosidad de 
los jóvenes, halagan sus pasiones, los aleccionan para la 
intriga y la seducción; ó cuando menos, con la nove­
dad de las aventuras, y con lo agradable y picante del 
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estilo, atraen innumerables lectores á esos gabinetes, propor­
cionando asi íi sus propietarios un gran lucro; que es su 
único objeto y anhelo. 

Pero es noble, es puro, es sagrado el fin de nuestro es­
tablecimiento. Así su fundador, como los mui estimables in­
dividuos que concurren con sus luces y sus recursos para 
fomentarlo y sostenerlo, han sido impulsados únicamente por 
el amor ¿i la sabiduría, por el deseo de perfeccionar su ins­
trucción, ó contribuir á ia de la juventud argentina:— 

Primero :—Reuniendo en esta biblioteca las obras mas 
importantes de la república de las letras, y particularmente 
las producciones modernas que siguen la marcha del espí­
ritu humano; haciéndolas venir directamente de la Europa, 
ó de donde quiera que aparezca el genio ó el talento : de 
modo que nos sea fácil conocer los progresos de las ciencias 
y de las artes, en el mismo urden y tiempo del desarrollo 
de las ideas, y de ios descubrimientos. Formando una bi­
blioteca escogida, que alimentando constantemente la curio­
sidad con lo nuevo útil, bello y agradable, aficione á la 
juventud á los estudios serios, llene de ideas su inteligen­
cia, y de sentimientos su corazón; para que esta genera­
ción nueva, en quien reposa toda la esperanza de l a P a ­
tria, se vea siempre rodeada de una atmósfera benéfica de 
ideas sublimes, de pensamientos graxidiosos, que mantendrá 
en sus almas aquel temple divino de la religión y la virtud, 
que engendra y alimenta cu la mente el ansia de sabo­
rear todo lo bello, todo lo grande, todo lo útil, y nos hace 
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hollar con desden esas sabandijas literarias, que se revuel­
can en el cieno amontonado por sus corazones corrompidos ; 
con el cual, si no atollan, salpican al menos la blancura de 
las almas que a ellos se acercan. M u i «listante está el 
fundador de esto Salón literario de creerse dotado de los 
conocimientos, del buon gusto, y tino indispensables para 
juzgar del mérito de los libros (pie deban admitirse ó re­
chazarse ; pero el éxito que tengan á su publicación, la crítica 
de los sabios, y el juicio de nuestros literatos, será el cri­
terio que le guie, el bieldo que empuñará para separar el 
trigo de la zizaña, y de la paja. En una palabra, Señores, 
todo libro que dé un impulso notable al progreso social, 
tendrá un lugar en esta biblioteca: sino, nó. 

Segundo:—Estableciendo un curso de lecciones, ó mas 
bien de lecturas científicas, que tengan por ob je to :—ya ex­
poner las altas concepciones filosé>ficas de los sábios, tales 
como Vico, I lerder y Jou f f ro i ;—ya expresar en nuestro idioma 
los acentos poéticos y religiosos de almas como las de 
Lamartine y Chateaubriand:—ya dar cuenta de los pro­
gresos de las artes industriales, discurriendo sobre su intro­
misión, y aplicación en nuestro pa i s ;— ya comunicar ideas 
y nociones importantes sobre la religión , la filosofía, la 
agricultura, la historia, la poesia, la música y la pintura. 

Acabo de exponeros el plan y los objetos de este 
establecimiento ; pero mui léjos esta de haberse llena­
do completamente desde el dia de su apertura. L a obra 
está empezada, el t iempo la llevará á su perfección. 
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El primer objeto—el de la reunión de libros, se lle­

nará en razón de los recursos que proporcionen las perso­
nas que se subscriban por amor á la ilustración, y al bien 
público. En cuanto al desempeño del segundo objeto—el 
de las lecturas científicas , se deberá todo al sacrificio que 
quieran hacer en obsequio de las ciencias, de la religión 
y de la patria, las capacidades intelectuales de nuestro pais. 
Y mientras no concurran á esta sagrada institución todos 
los talentos distinguidos que honran la nación, el curso de 
lecturas que desde hoi se establece, estará limitado á las 
materias que toman a su cargo, por un empeño á que los 
obliga mi amistad, los Señores, D . Vicente López, D . Juan 
María Gutiérrez, D . Juan Bautista Alberdi, D . Pedro de 
Angelis, D. Estevan Echevarría. Sé mui bien la grave­
dad del empeño, y lo intenso del sacrificio ; pero conocien­
do sus talentos y su entusiasmo científico, no temo que 
abandonen tan laudable y fecunda empresa. 

¡Ah, Señores! si como arde mi alma en el amor de la 
ciencia, tuviera los conocimientos técnicos, y los talentos li ­
terarios que me faltan, yo reuniría aquí todo el saber ar­
gentino, y se levantaría una institución científica, de que 
pudieran gloriarse muchas naciones cultas, y quo produci­
ría inmensos bienes á la Patria. Porque yo veo, Señores, 
que el pais ha dado un gran paso hacia su engrandeci­
miento. 

Porque tengo por indudable que estamos en la época 
mas propia y que presenta mas facilidades para dar un em­
puje fuerte á todo género de progresos. 

C í> : 
Porque el actual Gobierno es el único conveniente, el 

único poderoso para allanar los caminos de la prosperidad 
nacional. El gran Rosas es el hombre elevado por la sola 
fuerza do su genio al alto grado de influencia y de fama, 
que le pone en aptitud de rechazar toda reacción extraña 
ó anárquica que intente oponerse ;í la realización de las es­
peranzas de la nación. 

Porque los espíritus todos están preparados á la adop­
ción del gran principio del progreso pacífico, que debe ser 
efectuado por el tiempo, y dirigido por las luces. 

Porque encuentro cu nuestra sociedad grandes elemen­
tos, gran riqueza de inteligencia, para dar un impulso veloz 
al progreso pacífico. 

Porque veo ya dispuesta á la nueva generación á co­
nocer todos los errores que han entorpecido el desarrollo 
intelectual, y por consecuencia la marcha pacífica del pro. 
greso: errores que pueden reducirse á esta simple expresión:— 

Error de plagio político: 
Error de plagio científico: 
Error de plagio literario. 

. orque veo que está dispuesta á abjurar el triple pla­
gio, y declarar solemnemente: 

Su divorcio de /oda politice/ y legislación exóticas : 
Su divorcio con el sistema de educación pública, trans­

plantado de la España: 
' 2 
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Su divorcio de la literatura española, y aun de lo­

do modelo literario extraño. 

Y por fin, qu e el pa i s se d i spone á adop ta r : 

Una política y legislación propias de su ser:—un siste­
ma de instrucción pública acomodado á su ser:—y una lite­
ratura propia y peculiar de su ser. 

H e aquí , Señores , e l anál is is de la s i g u i e n t e d iv is ión 
d e m i d i s c u r s o ; á la que n o pasaré sin a p o y a r m e d e n u e ­
vo en vuestra indu lgenc ia . 

I . a s verdades mas impor tantes , c u a n d o sa len p o r p r imera 
vez al púb l i co , ó son acogidas y p r o c l a m a d a s con e n t u ­
s iasmo por los espír i tus in te l igentes y g e n e r o s o s ( y estos son 
r a r o s ) ; ó van á estrel larse con t ra las cabezas torpes (y es ­
tas son m u c h a s ) ; ó son rechazadas por e l a m o r p r o p i o de 
los que no p u e d e n sufr ir que otros a l c a n c e n á ver m a s 
a l lá de l ho r i zon te d e su capac idad (y esto es l o m a s f r e ­
cuente . ) 

E m p e r o las verdades q u e acabo de e n u n c i a r o s , n o t i e ­
n e n que temer n a d a de este rechazo, p o r q u e es t r iban en l a 
observac ión de loá hechos , y los h e c h o s s o n indes t ruc t ib les . 

C n ] 
E s t a observac ión hará aparecer con ev idenc ia l a c o n s o ­

l adora y l u m i n o s a verdad de q u e el pais ha dado un gran 
paso hacia su engrandecimiento. 

V e á m o s l o : — 

E n un p u e b l o que al conqu i s t a r su i n d e p e n d e n c i a se 
encon t ró en la escala mas e l evada d e l a c i v i l i z a c i ó n — l a d e ­
m o c r a c i a — s i n poseer las v i r tudes repub l i canas , las luces , l a 
c iv i l i zac ión , q u e son los e l e m e n t o s d e un gob ie rno p o p u l a r ; 
s in industr ia , s in artes, s in cos tumbres , s in conoc im ien to d e 
sus derechos y sus deberes, ¿ c ó m o podr ían las i n s t i t u c i o ­
nes l ibera les crear las v i r tudes y las luces , c u a n d o e l las 
m i s m a s neces i tan de l a p o y o d e las luces y las v i r tudes ? 
L e v a n t á r o n s e p o r todas partes las aspirac iones, la a m b i c i ó n 
y l a codicia, é i nvocando los n o m b r e s sagrados de P a t r i a 
y Libertad, a t ra j e ron á su a l rededor u n a m u c h e d u m b r e q u e , 
carec iendo d e t oda p rop iedad é industr ia , se ha l l a s i e m p r e 
d i s p u e s t a á segu i r el p r imer p a r t i d o q u e l e o f rezca a l g u n a s 
esperanzas , y es tab lec ieron con el sab le e l re inado d e l a 
anarqu ía . E n vano se hacen es fuerzos por restab lecer e l 
i m p e r i o de la razón y de las l eyes , rep i t i endo el error d e 
e c h a r m a n o d e los pr inc ip ios d e m o c r á t i c o s ; pues la l i ber tad 
n o p u e d e re f renar el desorden q u e es u n abuso de la l i ­
ber tad . E l ún i co poder que p u e d e suceder á l a a n a r q u í a 
es e l abso lu to . C o n d u c i d a por l a l i cenc ia nues t ra soc i edad 
á l os cr í t icos m o m e n t o s de rea l i zar esta terr ib le v e r d a d 
e n m e d i o d e las t empes tades c iv i les , l l egó la h o r a en q u e 
para evi tar el nau f rag io que la a m e n a z a b a , se p r e s e n t a b a 
la neces idad d e un poder fuer te : v e n c o n t r a n d o u n h o m b r e 

m i l i iwrtfc 
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do tado d e va lor y v i r tudes , de tanta ac t i v idad , c o m o ener ­
g ía , de t an to anuir a l órden, coma in t lex ib i l idad , s e a p o ­
dera de él, lo eleva al poder, y este hombre , super ior á 
la pesada carga que he lo impone, cons ien te en a c e p t a r l a ; 
el gen io lo i n s p i r a : se engrandece su a l m a ; se m u l t i p l i c a n 
las fuerzas de su e s p í r i t u ; ¡salva á la Pa t r i a ! Es te h o m ­
bre, Señores , no necesi tá is que os lo nombre . D o t a d o de 
gran capac idad, act ivo, infat igable , y f e l i z m e n t e a n i m a d o d e 
u n sen t im ien to de antipatía contra toda teor ía e x t r a ñ a ; d e 
aque l temple de a l m a vigoroso, y enérg i co que le dá un 
p redomin io misterioso sobre todo esp í r i tu d ísco lo y a l t i v o ; 
este es el hombre que la P r o v i d e n c i a nos presenta m a s á 
p ropós i t o para presidir la gran re f o rma de ideas y cos ­
tumbres q u e y a ha empezado. E l refrena las pas iones , 
m ient ras las v i r tudes se fort i f ican, y adquieran p r e p o n d e r a n ­
c ia sobre los v ic ios . L a paz y el orden son los g r a n d e s 
b ienes de su gob ierno . El c r imen es cast igado, la v i r tud 
y la re l ig ión respetadas, los habitantes de los campos v i ven 
t ranqu i los en sus hogares, porque ven en segur idad sus b i e ­
nes y sus personas , y el agr icu l tor labor ioso se a fana en c u l ­
t ivar la t ierra, p o r q u e no teme que le cambien el arado por 
cj sable. E l h o m b r e i lus t rado : amb len debe esperar de este 
órden, que a u m e n t á n d o s e el amor al t raba jo , mu l t i p l i cándose 
los hombres prop ie tar ios é> industr iosos, me jorándose las cos ­
tumbres con la educac ión , y que la ins t rucc ión , y la libre 
c ircu lac ión de las ideas, de las l uces de todo el m u n d o 
que ex i s te e n nues t ro pais, obrando grandes , a u n q u e lentas 
re formas en los sen t im ien tos del pueb lo , se prepare la época 
mas venturosa . k 

[ M ] 
E l conoc imiento , pues , de l verdadero estado de l pa is 

debe l l enar d e sat is facción á todo h o m b r e honrado, a m a n t e 
de l ó rden ; debe hacerlos aprec iar nues t ra época , conceb i r 
g randes esperanzas de l G o b i e r n o , apoyar lo , ayudar lo y c o n ­
curr i r cada u n o con sus l uces á la g r a n d e obra d e la p r o s ­
per idad nac iona l . 

¡ S e ñ o r e s ! Y a es t i e m p o q u e se reve le el g ran tesoro 
i gnorado q u e posee la nac ión : la p r u e b a clásica d e n u e s ­
tro progreso social , y el m a s seguro garante de la f u t u r a 
p r o s p e r i d a d . — U n a n u e v a generac ión se levanta , l l ena de v i r ­
tudes , d e ac t iv idad y de ta lentos , q u e p romete á la P a ­
tr ia h e r m o s o s dias d e g r a n d e z a y d e glor ia . L a n a c i ó n 
t i ene e n s u seno u n a j u v e n t u d adornada de las m a s be l l a s 
cua l idades q u e pueden ennob lecer al h o m b r e ; u n a j u v e n t u d 
do tada d e los mas puros , nob les y generosos s e n t i m i e n t o s : 

l l ena d e capac idad , a n i m a d a de l m a s g rande a m o r á la 
sab idur ía , y d e los mas ard ientes deseos d e consagrarse al 
bien púb l i co . C o n tanta v i r t u d y ta lento , con tan p o d e r o ­
sos e l ementos , qué cosa habrá , por a r d u a y g r a n d e q u e 
sea, q u e n o p u e d a a lcanzarse ? 

¿ O h j ó v e n e s d ignos d e la es t imac ión de la nac ión y 
d e los h o m b r e s ! ¿ G o m o es q u e p e r m a n e c e ocu l to has ta a h o ­
ra vues t ro mér i to t ¿ Y c o m o es que vosotros m i s m o s n o 
conoc ía i s e l tesoro i n e s t i m a b l e q u e pose ían en su p e c h o 
vues t ros j ó v e n e s compat r i o tas ? 

¡ O h .' ¿Como he v isto y o esos corazones ard ientes v 
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puros , «?os en tend im ien tos l lenos d e ideas grandes , e n t r e ­
gados al desa l iento , creyéndose a i s lados en nues t ra soc iedad , 
s in encont rar qu ien los comprend ie se , y v i endo a cada 
paso o fend ido su hero ico en tus iasmo por la mort í fera i n s e n ­
s ib i l idad de l ego ísmo, ó el h ie lo d e la ignoranc ia . O s h e 
v is to ocu l taros rec iprocamente v u e s t r o s nob les sen t im ien tos , 
t emiendo n o ha l lar la s impat ía q u e u n e de l i c i o samente las 
a lmas q u e se c o m p r e n d e n . P e r o h é aqu í que y o os p r e ­
sento los unos á los o t r o s : c o n o c e o s y amaos . T o d o s sois 
v ir tuosos , sens ib les é i lustrados, a m a n t e s del saber, y ta l 
vez posesores d e los gérmenes del g e n i o . U n i d vues t ras a l m a s 
con los .d i v inos v íncu lo s del a m o r : t r a b a j a d d e c o n s u n o e n 
instru iros y perfecc ionaros . Q u e l a a r m o n í a d e v u e s t r o s 
sent imientos , y la f ragancia de v u e s t r a s v i r tudes , desp i e r t e 
del l e targo de l v ic io , ó de l a b a n d o n o , á esa par te c o n s i ­
derable d e l a j u v e n t u d , que no h a t en ido ni vuestras l u c e s 
n i vues t ra reso luc ión para n o d e j a r s e ense í iorear de las 
pas iones . ¡ M i l veces d ichosa la soc i edad que os posee ! 

"Ved, Señores , si con razón h e aseverado q u e el p a i s 
m a r c h a ho i á s u e n g r a n d e c i m i e n t o : q u e c u e n t a con u n a 
g r a n r i q u e z a i n t e l e c t u a l ; y q u e e s t a m o s en l a época m a s 
favorable á los progresos. P e r o es necesar io q u e es ta m a r ­
cha progres i va se la de je su je ta á l a ley del t i e m p o : q u e 
j a m a s se i n t e n t e prec ip i tar la con l a espada, p o r q u e n o p u e ­
d e n usurparse i m p u n e m e n t e los d e r e c h o s d e l t i empo . 

L a g r a n Soc iedad S u d - A m e r i c a n a debe ant i c iparse á 
proc lamar el gran pr inc ip io del progreso pacífico de la ciri-
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lizacion, q u e es el a l m a d e la per fect ib i l idad. L a a d o p c i ó n 
d e es te pr inc ip io l a conduc i rá á e m p u ñ a r a l g ú n d i a el c e ­
t ro de l poder, de la r i q u e z a y de l a in te l igenc ia . " C o n — 
c a m o s p u e s la época presente ; que y a es t i e m p o d e l e v a n ­
ta rnos de l sueño de l error , porque está nues t ra s a l u d m a s 
cerca q u e lo q u e c re íamos . D e s e c h e m o s p u e s las obras d e 
las t in ieb las , y v i s t á m o s n o s las armas d e la luz . Abjiciamus 
ergo opera lenebrarum, ct induamnr arma lucís." ( 1 ) E s t a 
es la voz de l A p ó s t o l , q u e consagra el p r inc ip io s u b l i m e de l 
poder irresist ib le de las luces , por m e d i o do su pac í f i co p r o ­
greso . E s t e es el g r a n l e m a q u e e x p r e s a el esp í r i tu d e este 
e s t a b l e c i m i e n t o : pa labras l l enas de sabidur ía , que h a c e n r e ­
sonar todas las f ibras de l co razón y de la in te l igenc ia . A b a n ­
d o n e m o s , pues , para s i e m p r e las obras d e las t in ieb las , t o ­
das a q u e l l a s acc iones que se ocu l tan de la c lar idad de l dia, 
ó que salen de la t enebrosa fábr ica de las p a s i o n e s — l a b a ­
j e za , l a intr iga, la v io lenc ia , y la sangre, y la deso lac ión y 
l a m u e r t e : abjiciamus ergo opera tenebrarurn ; y e m p u ñ e m o s 
ú n i c a m e n t e las a rmas de l a luz , las a rmas de la r a z ó n , del 
c o n v e n c i m i e n t o , d e l a ins t rucc ión , d e las v ir tudes, d e l d e s a r ­
ro l lo in te lec tua l , q u o n o h a y poder q u e las r e s i s t a ; et in­
duamnr arma lucis. 

¿ C o m o podrán el acero y e l fuego , i n s t r u m e n t o s de 
des t rucc ión , en m a n o s d e las pas iones, dar á l o s p u e b l o s 
los b i enes sociales q u e son el f ru to de la in te l igenc ia , de 
los es fuerzos de l saber h u m a n o ? ¿ P u e d e n acaso a d q u i r i r s e 

(I) Estas últimas palabras se hallan inscriptas, sobre la biblioteca: 
son del capítulo 13. v. 11 y 12 de la carta de S. Pablo á los Romano». 



b i lus trac ión y la v i r tud á p rec io do s a n g r e ? L a s c o s ­
tumbres , la i lustrac ión son progresos del espír i tu , y para 
loa progresos del espír i tu so neces i ta orden, paz y t i e m p o . 
E s t e es e l b u e n camino , l a m a r c h a directa. E s t a es la 
q u e s igue la na tura leza e n t o d a s sus o b r a s : n i n g u n a v i o ­
lencia, n i n g ú n salto, nada r e p e n t i n o ; todo es l en to y p r o ­
gres ivo en la natura leza . A f o r t u n a d a m e n t e la exper i enc i a 
y a ha reve lado al p u e b l o esta verdad . H a s t a los h o m b r e s 
menos ins t ru idos t ienen ant ipa t ía á toda idea revo luc ionar ia , 
p o r q u e han v isto mi l veces q u e l o q u e el sab le l evanta , el 
sable l o des t ruye , y q u e al f in n o le quedan al p u e b l o 
s ino v i c ios , m iser ia y ru ina . 

P u e s t a , Señores , nues t ra soc iedad en el b u e n camino , 
y a n o le fa l ta mas, pa ra dar u n i m p u l s o ráp ido á los p r o ­
gresos, qu e conocer y ab jurar todos los e n e r e s q u e l a h a n 
h e c h o sufrir ve in te y seis años d e quebrau tos y d e i n c e r -
t idumbres . 

Y a el error clásico en po l í t i ca , que tan funes to h a s i ­
do á la nac ión , c o m i e n z a á man i fes tarse con ev idenc ia a u n 
á aquel los en tend im ien tos q u e con m a s fe y e n t u s i a s m o l e 
h a b i a n abrazado. L a razón y la exper i enc i a han p u e s t o a l 
descub ier to el extravío de u n a m a r c h a pol í t ica , q u e g u i a d a 
solo p o r teor ías exageradas , y a l u c i n a d a con el e j e m p l o d e 
pueb los d e otra c iv i l i zac ión , n o h a h e c h o m a s q u e i m i t a r 
formas é ins t i tuc iones e x t r a n g e r a s ; c u a n d o todo se d e b i a 
buscar en el es tud io d e la n a t u r a l e z a de nuestra soc iedad, 
de sus v ic ios y v i r tudes , de su g r a d o de ins t rucc ión y c i -
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v i l i zac ion , de su c l ima, su terr i tor io , su pob lac i ón y sus cos ­
t u m b r e s ; y sobre estos datos establecer el s i s tema g u b e r n a t i v o 
q u e m e j o r los l lenase. E s a errada m a r c h a es la que be d e s i g ­
n a d o con el n o m b r e de error de pkir/io político. H e p u u n a n d o 
esta acc ión e x t r a ñ a al i ns t in to nac ional , este la ha rechazado 
cons tan temente , has ta q u e al i in venc ió la na tura leza , y 
se a d o p t ó el s i s tema federal apoyado por l a m a y o r í a . 

E s , pues , la época d e la federación la expres i ón de la 
v o l u n t a d ins t in t i va del pueb lo , y por c o n s i g u i e n t e e l t ráns i to 
de l error á la v e r d a d ; de las teorías erróneas , ó i nap l i ca ­
bles, á las ins t i tuc iones adecuadas á su m o d o d e ser, que 
le conduc i rán á la per fecc ión democrát ica , á q u e l l a m a el cr is ­
t i an i sm o á los pueb los . 

¡ Señores .' P a r a q u e se efectué es ta g r a n re forma 
mora l , todav ia t e n e m o s q u e luchar con t ra el error de 
plagio científico, q u e a u n re ina entre nosotros , y q u e c o n ­
siste p a r t i c u l a r m e n t e en los absurdos s i s temas de i n s t r u c ­
c ión púb l i ca , q u e d e b e m o s á la E s p a ñ a . 

E l ob je to d e la educac ión , es d ir ig ir e l desarro l l o d e 
los órganos , y d e las facu l tades in te lec tua les del h o m b r e . 
L a enseñanza púb l i ca , s e g ú n se ha prac t i cado en nues t ro 
país, es responsable d e los ma les causados á la soc iedad 
por l a cu l tu ra e x c l u s i v a d e a lgunos conoc imien tos , c o n 
p e r j u i c i o de otros qu i zá m a s esencia les para formar a l 
h o m b r e . 

¿LTna enseñanza vac i a de ideas y de sen t im ien tos , será 
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capaz de produc i r a l gún b ien mora l en el corazón h u m a ­
n o ? O c u p a r las facu l tades nac ientes de la n iñez con u n 
es tud io ár ido y d i f íc i l , á q u e DO se puede apl icar s ino por 
f u e r z a ó con gran r e p u g n a n c i a , ¿no es m a s b ien encadenar 
e l pensamien to , ahogar el ta lento, reusar le los a l imentos que 
Únicamente podían nu t r i r l o , para atestar lo de otros s in subs ­
t a n c i a ? ¿ Q u é hai p a r a el desarro l lo f í s ico de l h o m b r e en 
esa enseñanza de o c h o ú d iez a ñ o s ? ¿ Q u é cosa h a i pa ra 
la mora l y la re l ig ión ? ¿ H a i a lgo que i lustre á la razón ; 
q u e toque y c o n m u e v a el c o r a z ó n ; que d i r i j a el p e n s a ­
m i e n t o al S e r S u p r e m o , au tor de las marav i l l a s q u e nos 
presen ta el es tud io de la na tura leza , y cr iador de esos m u n ­
dos innumerab les , que o c u p a n el e s p a c i o ; cosas que se acos ­
t u m b r a á la j u v e n t u d ¡í m i r a r con indi ferencia ? ¿ H a i a l ­
g u n a cosa qu e hable al a l m a ; que le insp ire sen t im ien tos 
n o b l e s ; que sea con forme ú su dest ino s u b l i m e y á su i n ­
m o r t a l i d a d ? ¿ H a i a lgo q u e insp i re á la j u v e n t u d el a m o r 
á nuestros semejantes , que es la p len i tud d e l a mora l y de 
l a l e y ; ese en tus iasmo ard ien te por el b i en d e lns hombres , 
f u e g o sagrado, para el q u e los pechos juven i l e s n o son 
m a s que u n puro c o m b u s t i b l e ? 

So lo vosotros, j ó v e n e s es t ima Mes, podré i s sent i r p r o ­
f u n d a m e n t e la a m a r g a verdad de estas o b s e r v a c i o n e s : v o ­
sotros, los que en m e d i o del fast idio y d i sgusto d e los 
es tud ios univers i tar ios , h u y e n d o de la fatal i nan i c i ón á que 
os veiais conduc idos , os habéis buscado u n a n u e v a senda 
p o r med io de es tud ios nob les , beb iendo cu las v e r d a d e ­
ra» fuentes de esa c ienc ia vivíf ica, que os hace h o i r e b o -
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sar de in te l igenc ia y de v i d a para prod igaros por la fe l i c idad 
d e l a pa t r ia . T o d o , todo lo debéis ú n i c a m e n t e á vues t ros 
hero icos esfuerzos. 

E m p e r o , ¡ cuan tos h a i que a b r u m a d o s c o n el r u d o p e s o 
d e las aulas , n o h a n ten ido fuerzas n i t i e m p o para buscar 
e l verdadero c a m i n o de l saber ! S e h a secado su i n t e l i g e n ­
cia, se h a he lado su corazón, y no v i e n d o y a en los e s t u ­
d ios mas o b j e t o q u e el lucro , sa len d e las U n i v e r s i d a d e s á 
exp lo tar la soc iedad para su p r o v e c h o ; y c o m o los g u s a ­
nos que no se a l i m e n t a n s ino de m u e r t e y corrupc ión , t i e ­
nen que buscar su sus tento en las do l enc ia s y en ios v i c ios 
d e los hombres . E s t o s son, después , los q u e p r i m e r o y 
m a s obs t inadamente rechazan la luz y la v e r d a d ; p o r q u e á 
favor d e las t in ieb las de la i gnoranc ia engordan i m p u n e ­
m e n t e con los f rutos de la m e n t i r a y de l error. E s t o s son 
los que bo l l an la m o r a l y l a jus t i c ia , p o r tragarse las d i g ­
n idades y las r iquezas . E s t o s los q u e , tan hench idos d e 
p resunc ión corno obst inados , l lenos de con f ianza en su c a ­
pac idad , y admiradores d e sí mismos , se en t rometen en d i ­
r igir los dest inos d e los pueblos , c reyéndose inves t idos d e 
tan a l ta m i s i ó n , y n o hacen m a s q u e añad i r yerro sobre 
yerro , absurdo sobre a b s u i d o ; todo l o atrasan, todo lo a r ­
r u i n a n ; p o r q u e esp í r i tus tardos, ( ó m e d i o c r e s c u a n d o m a s ) 
t odo lo hacen por imi tac ión y por p lag io . H e aqu í , S e ñ o ­
res, u n a d e las p r i m e r a s cat.sas de l o s grandes errores p o ­
l í t icos, y de los crue les ma les que h a su f r ido esta t ierra . 

M a s todav ía veo al rég imen un ivers i tar io produc i r o t ro f r u ­
to mor t í fero entre nosotros , y este m a l es c o m ú n á las n a -
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tioniM mas civilizadas, en que aun se conservan vestigios 
de este sistema absurdo de instrucción. Arrojada la niñez 
de golpe á estudios clásicos y exclusivos, sin hacerla subir 
por la escala de las nociones indispensables para formar el 
corazón; sin hacerla echar una mirada siquiera sobre la 
naturaleza, sobre la moral y la religión, quedan sus corazones 
vacíos de sentimientos, y sus cabezas llenas de orgullo, 
¿"Qué puede esperar la sociedad de hombres asi confeccio­
nados? Arrancados por una educación tan mal dirigida de 
las-diversas posiciones sociales en que,sin desdoro, hubie­
ran buscado su bienestar, se lanzan en alas de su or­
gullo, (meriendo levantarse á la elevada esfera que solo cor-
rosponde al talento y al jrenio. Asi se encuentra la N a ­
ción sobrecargada con una juventud presuntuosa y llena de 
aspiraciones, en un pais en que son tan limitados los ca­
minos que por medio de las letras conducen á la eleva­
ción, 6 ¡i la riqueza. Se agolpan todos á las únicas sendas 
señaladas que no pueden dar lugar para todos. Sienten 
la necesidad de un mas dilatado campo de aspiraciones; y 
como este no p\iede presentarse en los días de orden, so 
ven como á pesar de sí mismos, atraídos por la perspectiva 
halagüeña de los nuevos caminos para engrandecerse que 
se ofrecen en el trastorno del orden público, en esos espantosos 
interregnos de la razón y de las leyes. Porque en los dias do 
desorden todo se toma por sorpresa, sin tener que esperar la 
marcha lenta del tiempo, ó el árduo camino del mérito: 
el heroísmo , el talento , la astucia , la audacia y aun 
la misma estupidez, sirven para satisfacer la ambición, la 
codicia, las \enganzas, las aspiraciones de toda clase. 

[ n ] 
Ved ahí, Señores, la causa secreta del espíritu de opo­

sición que se ha observado en nuestra juventud en todos 
los gobiernos. 

Todo demuestra el gran vacio que hai en la instruc­
ción pública de nuestro pais, la imperfección de nuestros 
métodos de estudios, y la necesidad que tiene la juventud 
estudiosa de recibir otras ideas, adquirir otros conocimientos» 
ocuparse de otras lecturas, que den pábulo á su talento, 
elevación á su alma, nobleza á sus sentimientos; encen­
diendo en sus pechos el amor de la sabiduria y de la 
humanidad. 

¿ Y deberémos renunciar á la esperanza de ver desa­
parecer esta fatal dolencia inoculada con tanto empeño á 
cada generación ? No, Señores: ya ha llegado el tiempo 
de la fecundación del germen intelectivo argentino. E l de­
sarrollo de la inteligencia requiere ya alimentos mas vigo­
rosos : necesita una instrucción que enriquezca los espíritus 
de todo el pueblo con los tesoros de la ciencia moderna, 
sin salir del círculo de los estudios que convienen á laa 
exigencias del pais, y á sus progresos. Nuevos estudios, 
nuevas ideas, los frutos nutritivos de la ciencia moderna, 
es lo que demanda: y este establecimiento científico, como 
resultado espontáneo de esos sentimientos, está destinado á 
llenar, en parte, esa exigencia de la intelectiva nacional. 
Por lo que hace á la obra completa de un sistema sabio 
de instrucción pública, ella será con el tiempo un efecto 
necesario de los progresos de la inteligencia. 

file:///enganzas
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También he observado, Señores, que los esfuerzos de esta se 
dirige» á sacudir las perniciosas influencias ite la Literatura es­
pañola. Encontrándonos sin la gloria de una Literatura nacional, 
nos lisonjeábamos con la idea de participar de los honores 
de la Literatura española, por la identidad de origen y de 
idioma; y con esta vana satisfacción, no solo nos empeñá­
bamos en ver cosas grandes en las producciones de la E s ­
paña, sino que hemos encadenado nuestro entendimiento 
con el estéril estudio, y la mezquina imitación de los au­
tores clásicos de aquella nación: y este es el error que 
os he enunciado con el epíteto de plagio literario. Y á la 
verdad, Señores; nada sublime, nada grande, nada impor­
tante, se ve resaltar en todo el campo de los trabajos de 
la inteligencia española. ¿ Q u e importa que en los antiguos 
códigos de España se vean proclamados los derechos del 
hombre, conminado el despotismo, y señalados los límites 
de la autoridad de los reyes; ¿ qué importa que un Vives, haya 
señalado antes que Bacon la senda que deben seguir las 
ciencias, si estas ideas importantes han quedado sepulta­
das en los en-folios, y bajo el manto mortuorio de un idioma 
ininteligible para el pueblo ? Si se citara un solo libro es­
pañol que haya revelado verdades importantes, que adelan­
ten los progresos del entendimiento humano: aun preguntaría 
si debe estudiarse y tomarse por modelo una literatura que 
á penas produce un libro bueno. ¿ Pero qué hemos reci­
bido hasta ahora de las prensas españolas ? Compilaciones 
monstruosas e indigestas, ideas rancias, pésimas traducciones, 
poesías insípidas, novelas insulsas, y despropósitos periódicos. 
Apliquémosles, pues, el abjkiamus opera tenebrarum, y bus-
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«piemos la luz entre las otras naciones que han cultivado 
las ciencias; pero á ninguna tomemos por modelo, porque 
la literatura debe ser una pura expresión de la intelectiva 
nacional. 

¡ Señores ! Substrayéndose hoi nuestra juventud de la 
acción soporosa de la literatura española, de la acción nociva 
de los sistemas de estudios traídos de una nación atrasada en 
las ciencias, y de la acción funesta de toda política 
extraña; ha tomado su inteligencia un vuelo elevado que 
encumbrará la nación sobre otras que la han precedido en 
la admirable carrera de la civilización. 

Y a empieza á brillar la aurora de la Literatura argentina 
en nuestro despejado horizonte intelectual. Y a se ven ba­
jo la prensa obras filosóficas, del mayor interés social (2), 
y se preparan otras, que harán mucho honor á la litera­
tura nacional (3). Saldrá á luz un libro, que sin duda 

(2 ) A l u d i m o s H la obra que D . J u a n Baut ista A l b e r d i ha anunciado 

con el t i tulo de Fragmento preliminar al estudio del Derecho. 

(3) E l Curso de filosofía, dictado por el Señor D . D i e g o A l c o r t a 

en la Un i ve r s idad de B u e n o s A i r e s , es una de las obras que a l tamente 
merece esta ca l i f i cac ión . 

N o bogo mención de la impor tante obra que está publ icando el 

Señor do A n g e l i s , y que y a ha sido recibida con ap l auso en v a ­

r ias soc iedades científicas de E u r o p a ; p o r q u e no se habla flquí s ino de 

L i t e ra tura nacional . T a m p o c o me o c u p o , como pud ie ra , de var ias p r o ­

ducciones l i terarias de mérito que han sal ido á l u z en nuestro pa is , p o r ­

q u e solo se t reta del impulso que recibe hoi nuestra l i teratura . D e ­

b e también preven i r que y o menciono ún icamente las obras l i t e ra -
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dará un gran impulso á la mejora social; porque descu­
briendo su autor las cuerdas de la sensibilidad que se ocul­
tan en todos los corazones sabrá conmoverlas, y despertar 
á los hombres del sueño del egoismo, gritándoles en lo 
hondo de sus pechos, que ¡todos son hermanos! y que de­
ben unirse por los dulces vínculos del amor. U n l ibro , q u e 
insinuando blandamente en las almas la voz de la razón, 
y de la religión, las dispondrá á recibir con gozo el benéfico 
rocío de la enseñanza; que levantará la indignación contra 
el vicio y el engaño, y bará conocer las dulzuras de la 
virtud. Una obra de poesía, pero que sin sujeción ó la 
rima, obliga al hermoso idioma de Cervantes á prestarse á 
giros tan armoniosos y nuevos, como los que nos deleitan en 
Fenelon, en Saint-Pierre, en Mácpherson y Chateaubriand (4)= 

Nos falta un libro para el pueblo; y el pueblo es el 

rias inéditas de que tengo noticia y conocimiento ; pues i n d u d a b l e m e n ­

te hai entre la j u v e n t u d argent ina mucho» talentos a p r e c i a b l e s , que se 

o c u p a n en traba jos l i terar ios y artfstieos, que por la es t rechez de mis 

re laciones no he pod ido conocer ; y por eso no me he a v e n t u r a d o á r e ­

comendarlo» , c o m o lo merecerán. Pero no faltará ocasión eu q u e , p r o ­

ve ído de los da los indispensables , h a y a lugar de hacer honorí f ica mención 

de e l los , para corroborar lo» asertos que he a v a n z a d o eil este discurso. 

(4) E s t a o b r a , en c u y o e log io qu i zá soi e x a g e r a d o , porque toda el la 

está en armonía con mi c o r a z ó n , t iene p o r f ü u l o . - Ideas de Angelo Pai-

r in í , y iu editor será D . J u a n M a r í a G u t i é r r e z . Sé que este Señor t ie ­

ne adelantados o lro» var io» t raba jos i tales son las Efemérides de la 

Provincia de Buenos Aires desde 1810: una traducción d é l o s Deberes del 

hombre, de Silvia Pellico ; y una Carta de. los viajes de descubrimiento y expe­

diciones militare», hechos en la Provincia de Buenos Aires. 

que mas necesita la instrucción. ¿ Donde está el libro 
escrito para el pueblo; que sea buscado y entendido por el 
pueblo; que sea el consejero de las familias; que enseñe 
á las madres y á los padres como deben criar, educar y di­
rigir á sus hi jos; que esparza las semillas de las virtudes 
en los años fértiles de la infancia y la juventud ; que en­
jugue las lágrimas de la desgracia; que levante algunos de 
la sima de los vicios, y guie á lodos, por el áspero camino 
de la vida, al fin dichoso y eterno de las a lmas?—Pues 
bien, Señores: este libro tan útil, tan necesario, aparecerá 
entre nosotros. Escrito en aquel lengiiage natural y sen­
sible, lleno de imágenes y de símiles, que sin recurrir á los 
argumentos filosóficos, hace palpables al pueblo las verda­
des mas importantes; será como la suave claridad del cre­
púsculo, que sin ofender los ojos habituados á la noche de 
la ignorancia, los prepare á recibir la luz de la sabiduría 
en todo su esplendor (5). 

Y no solo se ocupa el talento de la mejora moral del 
hombre, sino que también atiende á lo que toca á su con­
servación, á su salud y á su comodidad.—Atraido por la 
admirable feracidad de nuestro suelo, se ha dado al estudio 
delicioso de las plantas que le adornan y enriquecen, exa­
minando sus usos, su aplicación á las artes, y particular­
mente sus virtudes medicinales ((>). Y ¡ ojalá ! tan v ilustre 

(A) Bl t í tu lo de este libro será: Clamores de un C>is/iyto. N o me 
os permit ido nombrar al autor . 

(6) L o s t raba jos betáa ieM qñe r q u í anunc io son debidos al Sr. T>. 

V i c e n t e L ó p e z . A u n q u e uo h a y a n todav ía Ilegal o á la perfección que 

4 
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ejemplo, atraiga nuestra juventud al estudio de la natura ­
leza, que es el mas digno del hombre, el mas útil, el que 
mas nos llena de sabiduria y de deleite: cuyas dulzuras 
solo pueden ser comparables con el enagcnamiento del mas 
puro y tierno amor. 

U n poeta, inspirado por el espectáculo de nuestra na­
turaleza, prepara poemas, en que toda entera se refleja. 
Tomando por fondo de sus cuadros nuestras extensas l lanu­
ras, busca en ellas y canta nuestros hombres libres, poéticos, 
esforzados; no conocidos hasta ahora, á pesar del interés 
que presentan al literato y al artista, en nada inferior al 
que nos ofrecen los árabes y sus desiertos. Poema entera­
mente original, .-olo debido á la inspiración de las bellezas 
de nuestro suelo (7). 

Sabemos que se desempeña admirablemente por otro 
poeta argentino una versión de la Eneida, que llevará mu­

cha ventaja á las traducciones españolas de este poema. 

También conocemos muchas excelentes versiones, ya pre­
paradas para la prensa, de obras útiles, que en Alemania, 
y en Francia han tenido mucha parte en el gran progreso 

deseará dar les , har ía con su publ icac ión un gran beneficio á sus c o m p a ­

triotas. 

(7) Es te p o e m a , que se t itula La Cautiva, es de D . E s t e v a n E c h e ­

verr ía ; y e speramos que mu i pronto vea la luz con otras poesías inédi -

tas del mismo a u t o r . 
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científico de estas naciones, y que en la nuestra producirán 
grandes bienes (8). 

Vemos jóvenes de una imaginación fecunda, y de un 
talento prodigioso, hacer progresos admirables en la sublime 
arte de la pintura (9). 

Todo, todo, Señores, nos demuestra la virtud heroica, 
la gran capacidad, ¡a gran fuerza intelectiva de nuestra j u ­
ventud. ¡Cosa admirable! ¡E l la sola; sin guia, sin estí­
mulos, sin el auxilio do esas famosas escuelas que cu la 
Europa derraman la ciencia á torrentes: sin la inspiración 
de las obras inmortales de los grandes artistas : ; ella sola ! 
conquista, arrebata la ciencia, vuela á la inmortalidad y la 
gloria! 

| Ea, Jóvenes argentinos ! ¡ Abrasaos mas y mas en el 
santo entusiasmo de la virtud, y la sabiduria. Trabajad mas 
y mas en la grande obra del porvenir. Mirad que el 

(S) U n a do las interesantes t raducc iones , c u y o j u i c i o me a t revo « 

ant ic ipar , et la que lia hecho del id ioma francés I). J o s é Manuel Sán ­

chez de la obra a lemana t i t u l a d a : VW*«M CUQdrtM de fjniiüa, por jíu-

gitttu Lii/unlaine. Fon tan sabios los d o c u m e n t o ! que gra' ja en el corazón 

de los que la l e e n , y esci ta tan grntos y nobles sent imientos , que d e ­

be reputarse por un merecido e log io de toda la obra , el ep ígrafe que le­

vé al f rente de cada tomo. " L a erudición pasara ó se aumentara ,.| 

•' saber humano puede var iar ; pero mientras h a y a corazones sensible-

" se c o n m o v e r á n 1 -yendo mi obra : y como en todos t iempos ha de h a -

' ' b e r p a d r e s , h i jos y esposos , c u y o s tenti inicntos escribo con toda la 

" efusión de mi a l m a , estoi seguro de encontrar s i empre lectores , ' ' 

(9) N o t rep ido en asociar los nombres do D. Marce l ino Saint A r r o ­

man , D . F e r n a n d o Garc ía , D . Car l o s More l y D . An ton io Someliera • 

porque pres ienlo que de todos ellos se g lor iará a lgún dia la nación. 
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t i e m p o se p a s a : m i rad q u e hemos enr iado en la senda de 
los progresos, y que la nación con el solo hecho de 
poseeros ha dado ya un gran paso híícia su engrandecimiento . 

L a sociedad m a r c h a : el espíritu a d e l a n t a ; se desar­
rol la la i n te l i genc ia ; pasó la noche del e r r o r ; el d ia de la 
verdad se acerca ; los obstáculos desaparecen; los males se 
d i s m i n u y e n ; crecen los b i e n e s ; el pais se encuentra v igo ­
roso ; el gobierno, fuerte y sab io ; re ina la p a z ; el orden 
está a s e g u r a d o . — T o d o nos anuncia una época venturosa. 

T o d o s , pues, debemos esforzarnos en sostener la m a r ­
cha del progreso pací/ico de la nación. 

A vos, particularmente, j u v e n t u d virtuosa y sabia , 
está encomendada la alta mis ión de dar ciencias, artes, i n ­
dus t r ia y g lor ia á la nac ión. ¡Oh, fel iz generac ión, que 
le h a tocado en suerte el t iempo mas opor tuno para l le ­
gar al templo de la Inmor ta l idad y la G l o r i a ! N o de esa 
inmorta l idad y esa gloria conquistadas á costa de sangre y 
de lágrimas ; s ino de la verdadera gloria, de aque l la fama i n ­
morta l que se adquiere al precio de hacer b ien á los h o m ­
bres ; de esa fama, de esa glor ia pura, que n o deja en la 
h u m a n i d a d sino dulces recuerdos é inmensos beneficios. 

I 
¡ ¡ ¡ J ó v e n e s ! ! ! M e d i o siglo debe pasar ante v o s o t r o s : 

Cons iderad cuanto puede hacerse en med io s i g l o . — ¡ F é en 
el porven ir ! — ¡ Sed el e j emp lo de todas las v i r tudes : — S e d 
los apóstoles de la paz, de la moderac ión y de la sab idu ­
r í a ! — y cumpl i ré is vuestra mis ión. 

D O B L E A R M O N I A 
E N T R E 

E L O B J E T O D E E S T A I N S T I T U C I O N , 

CON 

U N A E X I G E N C I A D E 

N U E S T R O D E S A R R O L L O S O C I A L ; 
Y 

B E E S T A E X I G E N C I A , 
CON OTRA GENERAL 

D E L E S P I R I T U H U M A N O : 
i>oa D. 

33. Hifreitu. 



A D V E R T E N C I A . 

El que se crea obligado á decir que no 
son eructas las aserciones contenidas en este 
discurso, puede pedir antes al autor algunas 
esplicaciones sobre ellas, que no tendrá obs­
táculo en dar : y puede ser que de estás es­
plicaciones salga su evidencia, y el desgano de 
refutarlas. JVo seria estrano que la concisión 
esencial de un discurso de esta naturaleza, hu­
biese esparcido alguna oscuridad sobre ideas 
que se vuelven claras desde que se cuenta con 
algunos antecedentes históricos y Jilosójicos. 



r*r****-é+***+*' 

S E Ñ O R E S : 

No hace muchas mañanas que el cañón de Mayo 
vino á quitaros el sueño, para advertiros que estaban cum­
plidos 27 años ií que nosotros entramos en un movimiento 
nuevo y fecundo. 

Pero, Señores, no pudiéramos saber porqué y para qué 
entramos en este movimiento ,• porque estoy creido que mal nos 
será dado caminar si no sabemos de donde venimos, y á donde 
vamos. Aqu í tenéis pues nuestra revolución en presencia 
de la filosofía, que la detiene con su eterno porque y para 
qué. 

Cada vez que se ha dicho que nuestra revolución es 
hija de las arbitrariedades de un Virey, de la invasión 
peninsular de Napoleón, y otros hechos semejantes, se ha 
tomado, en mi opinión, un motivo, un pretesto por una 
causa. Otro tanto ha sucedido cuantas veces se ha dado 
por causa de la revolución de Norte-América la cuestión 
del té ; por causas de la revolución francesa, los desórde­
nes financieros y las insolencias de una aristocracia degra­
dada. N o creáis, Señores, que de unos hechos tan efíme­
ros hayan podido nacer resultados inmortales. Todo lo que 
queda, y continua desenvolviéndose, ha tenido y debido te-
tener un desenvolvimiento fatal y necesario. 
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S i os co locáis por un m o m e n t o .sobre las c i m a s <ln 
la histor ia, veré is a l género h u m a n o m a r c h a n d o , desde los 
t i empos m a s pr imi t ivos , con u n a a d m i r a b l e so l idar idad, fí su 
desarrol lo , á su per fecc ión indef in ida. T o d o , has ta las c a ­
tástrofes m a s espantosas al parecer, v i enen á t omar u n a 
par te út i l en este m o v i m i e n t o progres ivo . L a ca ida d e l 
Oriente en m a n o s de A l e j a n d r o es e l c o m p l e m e n t o d e l 
m u n d o g r i ego : la ca ida de l m u n d o g r i e g o es el desarro l lo 
del m u n d o r o m a n o : la des t rucc ión de l m u n d o r o m a n o es 
la e levac ión de l m u n d o europeo : las v ic tor ias e m a n c i p a -
trices de A m é r i c a son la creac ión de l m u n d o universa l , del 
m u n d o h u m a n o , del mundo definitivo. ( 1 ) V o s ve is pues esta 
eterna dinastía d e m u n d o s generarse s u c e s i v a m e n t e para 
pro longar y agrandar las p roporc iones d o la v i d a de l l i n a g e 
h u m a n o : cada c iv i l i zac ión nace, se desarro l la , se r e a s u m e 
en fin en u n a pa labra fecunda, y m u e r e d a n d o á luz o tra 
c iv i l i zac ión m a s a m p l i a y m a s perfecta. 

L a causa , pues , q u e h a dado á l u z todas las R e p ú ­
b l icas de las dos A m é r i c a s ; la causa (pie h a producido l a r e ­
vo luc ión francesa, y la p r ó x i m a q u e h o y a m a g a á la 
E u r o p a , no es o t ra que esta e terna i m p u l s i ó n progres i va d e 
l a h u m a n i d a d . 

A s í , Señores , nues t ra revo luc ión es h i j a de l desarro l lo 
del espír i tu h u m a n o , y t iene por fin es te m i s m o desarro l lo : 
es u n h e c h o nac ido de otros hechos , y q u e debe p r o d u c i r 

í 1) presión lie Jouftoy, 
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otros n u e v o s : h i j o d e las ideas, y nac ido para engendrar 
otras i d e a s : engendrado para engendrar ú su vez, y c o n c u r ­
r i r por su l ado al sostén d e l a cadena progres iva d e los 
d ias d e la v ida h u m a n i t a r i a . T e n g a m o s , pues , e l 25 de 
M a y o d e 1810 por el día en (pie nosotros f u i m o s e n v u e l t o s 
é impe l idos p o r e l d e s e n v o l v i m i e n t o progres ivo d e la v ida 
de la h u m a n i d a d , c u y a conservac ión y desarro l lo es e l fin 
de n u e s t r a revo luc ión , c o m o d e todas las g r a n d e s r e v o l u c i o ­
nes de l a t ierra. Pero pa ra a l canzar este fin ¿ no hay m a s 
q ue un solo med io , u n so lo camino , u n a sola forma, y u n 
solo d ia ? f Y este camino , y es ta forma, y este dia, son los 
rjue h a n segu ido y en q u e h a n l l egado la F r a n c i a , ó la 
C o n f e d e r a c i ó n d e N o r t e - A m é r i c a ? — A la v is ta de n u e s t r a 
carrera cons t i tuc iona l , p u d i e r a decirse q u e nosotros lo h u ­
b i é semos cre ído así ; pero e v i d e n t e m e n t e si así l o h e m o s 
creído, n o s h e m o s e q u i v o c a d o . 

E l desarro l lo , Señores , es el fin, la ley de t oda la h u ­
m an id ad : pero esta ley t iene t a m b i é n sus leyes . T o d o s los 
pueb los se desarro l lan necesar iamente , pero cada u n o se 
desarro l la á s u m o d o : p o r q u e el desenvo l v im ien to se o p e r a 
según c ier tas l eyes constantes , en u n a í n t i m a s u b o r d i n a c i ó n 
a las c o n d i c i o n e s del t i e m p o y de l espacio . Y c o m o estas 
c o n d i c i o n e s n o se reproducen j a m a s d e u n a m a n e r a idént i ca , 
se s igue que n o h a y dos p u e b l o s que se d e s e n v u e l v a n de 
u n m i s m o m o d o . E s t e m o d o i nd i v i dua l de progreso c o n s ­
t i tuye la c i v i l i zac ión d e cada p u e b l o : cada pueb lo , pues , t i e ­
ne y d e b e tener su c i v i l i zac ión propia , q u e h a d e t o m a r l a 
en la c o m b i n a c i ó n d e l a ley un iversa l de l d e s e n v o l v i m i e n t o 
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humano, con sus condiciones individuales de tiempo y es­
pacio. D e suerte que, es permitido opinar, que todo pueblo 
que no tiene civilización propia, no camina, no se desen­
vuelve, no progresa, porque BO hay desenvolvimiento sino 
dentro de las condiciones del tiempo y del espacio; y esto 
es por desgracia lo que á nosotros nos ha sucedido. A l 
caer bajo la ley del desenvolvimiento progresivo del espíritu 
humano, nosotros no hemos subordinado nuestro movimiento 
á las condiciones propias de nuestra edad y de nuestro 
suelo: no hemos procurado la civilización especial que de-
bia salir como un resultado normal de nuestros modos de 
ser nacionales; y es á esta falta, que es menester referir 
toda la esterilidad de nuestros experimentos constitucionales. 

¿ Que es lo que nosotros hemos hecho, Señores ? E l 
tiempo es corto: permitidme cambiar por un instante la 
pluma por el pincel. 

L a España nos hacia dormir en una cuna silenciosa y 
eterna; y de repente aquella nación que no duerme nunca, y que 
parece encargada de ser la centinela avanzada en la gran cru­
zada del espíritu humano, hace sonar hasta nosotros un cañón de 
alarma, en los momentos en que recien paraba el cañoneo de la 
emancipación del Norte. Nosotros entonces dispertamos pre­
cipitados, corrimos á las armas, buscamos las filas de los 
gigantes, marchamos con ellos, peleamos y vencimos. E l 
mundo nos bate las manos, se descubre, se inclina,*nos sa­
luda hombres libres, y nos abre sus rangos. E l estrepito 
del carro y las trompetas de nuestra gloria, aturde nuestra 
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conciencia ; y nos figuramos de la estatura del mundo libre, 
porque habíamos tomado un papel en su inmenso drama. 

U n día, Señores, cuando nuestra patria inocente y pura 
sonreía en el seno do sus candorosas ilusiones de virilidad, 
do repente siente sobre su hombro una mano pesada que 
!e obliga á dar vuelta, y se encuentra con la cara austera 
del T i e m p o que le dice:—está cerrado el dia de las ilusiones: 
hora es de volver bajo mi cetro. 

Y entonce» conocemos que mientras los libres del Norte 
\ de la Francia no habían hecho mas (pie romper las le* 
yes frágiles de la tiranía, nosotros nos empeñábamos en 
violar también las leyes divinas del tiempo, y del espacio. 

Luego Señores, nuestra situación quiere ser propia, y 
ha de salir de las circunstancias individuales de nuestro 
modo de existir juvenil y americano. 

Entretanto, el movimiento general del mundo, compro­
metiéndonos en su curso, nos ha obligado ú empezar nues­
tra revolución por donde debimos terminarla:—por la acción. 
L a Francia habia empezado por el pensamiento para con­
cluir por los hechos: nosotros hemos seguido el camino 
inverso, hemos principiado por el fin. D e modo que nos 
vemos con resultados y sin principios. D e aqui las nume­
rosas anomalias de nuestra s o l e d a d : la amalgama bizarra 
de elementos primitivos con formas perfeetlsimas; de la 
ignorancia de las masas con la república representativa. 
Sin embargo, ya los resultados están dados, son indestruc-

2 
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t ibies, a u n q u e i l e g í t i m o s : ex i s ten m a l , pero í-nfin ex i s ten . 
¿ Q u é h a y qu e hacer pues en este c a s o ? L e g i t i m a r l e s por 
el desarro l lo de l f u n d a m e n t o que les fa l ta ; por el desarro l lo del 
pensamien to . T a l , Señores , es la m i s i ón d e las g e n e r a c i o ­
nes ven ideras : — d a r á la obra mater ia l d e nues t ros p a ­
dres una base in te l igente , pa ra c o m p l e t a r de este m o d o 
nues t ro desarro l lo i r r e g u l a r : de suer te que somos l l a m a d o s 
á e jecutar la obra qu e nues t ros padres deb ieron d e haber 
e jecutado , en vez de haber h e c h o l o que nosotros d e b i é ­
r a m o s hacer rec ien . 

A s i , Señores , segu i r el desarro l lo , no es hacer l o m i s ­
m o q u e h ic ieron nues t ros padres , s i n o a q u e l l o que n o h i ­
c ieron, y deb ieron hacer . C o n t i n u a r l a v i d a p r inc ip i ada e n 
M a y o , n o es hacer l o que hacen la Francia y los E s t a d o s 
U n i d o s , s ino lo que nos m a n d a hacer l a dob le ley de 
nues t ra edad y nues t ro s u e l o : segu i r el desarro l lo es a d ­
quir i r u n a c iv i l i zac ión prop ia , a u n q u e imper fec ta , y n o co ­
p iar las c iv i l i zac iones ex t rangeras , a u n q u e ade lantadas . C a d a 
pueblo debe ser de su edad y d e s u suelo. C a d a p u e b l o 
debe ser é l m i s m o : lo natura l , lo n o r m a l n u n c a es r e p r o ­
chab le . L a in fanc ia n o es r is ib le con toda su i m p o t e n c i a : 
lo qu e l a r id i cu l i za es la p re tens ión d e v i r i l idad . H a s t a lo 
per fecto es r id í cu lo fuera de su l ugar ; 6 m a s b ien, n o ha \ 
m a s per fecc ión cjue la opor tun idad . 

E s t a m o s p u e s encargados , los q u e p r inc ip i amos l a v ida , 
de invest igar la f o r m a a d e c u a d a en q u e nues t ra c iv i l i zac ión 
deba desarrol larse, s e g ú n las c i rcuns tanc ias norma les d e n u e s -

[ m ] 
t r a ac tua l ex i s tenc ia a r g e n t i n a : e s tamos encargados de l a 
c o n q u i s t a de las v ias de una c i v i l i zac ión prop ia y nac iona l . 

E s c ierto q u e en M a y o de 1810, c o m e n z a m o s n u e s t r o 
d e s a r r o l l o : pero, es c ier to t a m b i é n q u e lo c o m e n z a m o s ma l . 
L o c o m e n z a m o s s in d e l i b e r a c i ó n : lo hemos s e g u i d o s i n 
c o n c i e n c i a : nosotros n o nos h e m o s m o v i d o ; h e m o s s ido m o ­
v i d o s por la i m p u l s i ó n fatal de otras cosas m a s g r a n d e s 
q u o las nuestras . A s i es que noso t ros sab íamos q u e nos 
m o v í a m o s , pero n o sab íamos n i p o r q u é n i pa ra qué . O si 
s a b í a m o s el fin, no c o n o c í a m o s ni su d is tanc ia , n i el r u m b o 
e s p e c i a l : p o r q u e se h a de notar , q u e en v i r tud d e u n a 
p e r f e c t a seme janza de las leyes do la grav i tac ión d e l m u n d o 
físico con las l eyes de la grav i tac ión del m u n d o mora l , 
c a d a pueb lo , c o m o cada cuerpo mater ia l , busca u n solo 
fin; pero por c a m i n o pecu l iar , y m i l veces opues to . Y a 
es t i e m p o p u e s d e in te r rogar á l a filosofía la s e n d a q u e 
la nac ión argent ina ' t i ene des ignada p a r a c a m i n a r a l fin 
c o m ú n d e la h u m a n i d a d . E s p u e s de l pensamien to , y n o 
d e la acc ión mater ia l , q u e d e b e m o s esperar lo q u e nos falta. 
L a fuerza mater ia l r o m p i ó las cadenas q u e nos t en ian e s ­
tac ionar ios , y nos d i ó m o v i m i e n t o : q u e la filosofía n o s d e ­
s i g n e ahora la r u t a en q u e d e b a operarse este m o v i m i e n t o . 
P o r f o r tuna de nues t ra patr ia , nosot ros no somos los p r i ­
m e r o s en sent ir esta e x i g e n c i a ; y no v e n i m o s m a s q u e á 
i m i t a r el e j e m p l o d a d o y a en la po l í t ica , por el h o m b r e 
g r a n d e que pres ide nues t ros des t inos púb l icos . Y a esta 
g r a n d e capac idad d e in tu i c i ón , por u n a hab i tud v i r t u a l 
de l genio , hab ía a d i v i n a d o lo que nues t ra razón t raba ja hoy 
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por comprender y formular: habia ensayado de imprimir 
á la política una dirección completamente nacional: de suerte 
que toda nuestra misión viene á reducirse á dar á los 
otros elementos de nuestra sociabilidad, una dirección per­
fectamente armónica á la que ha obtenido el elemento po­
lítico en las manos de este hombre extraordinario. 

Pero si la percepción de la ruta en que deba cami­
nar nuestra sociabilidad, debe salir del doble estudio de la 
ley progresiva del desarrollo humano, y de las calidades 
propias de nuestra nacionalidad, se sigue que dos direccio­
nes deben tomar üttMÜ'Ofl trabajos intel igentes.—I. ' L a in­
dagación de los elementos filosóficos do la civilización hu­
mana.—:2.a El estudio de las formas que estos elementos de­
ben de recibir bajo las influencias particulares de nuestra 
edad y nuestro suelo. Sobre lo primero es menester escu­
char á la inteligencia europea, mas instruida y mas versa­
da en las cosas humanas y filosóficas que nosotros. Sobre 
lo segundo no hay que consultarlo á nadie, sino á nues­
tra razón y observación propia. As i nuestros espíritus quie­
ren una doble dirección extrangera y nacional, para el es­
tudio de los dos elementos constitutivos do toda civilización: 
el elemento humano, filosófico, absoluto; y el elemento na­
cional, positivo, relativo. 

E a estos dos objetos tenemos que hacer estudios nue­
vos. La Luropa que no cesa de progresar en el primero, 
tiene hoy ideas nuevas, que nuestros predecesores no pu­
dieron conocer, y que nosotros somos llamados hoy á impor-
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tar en nuestro pais. Con la revolución francesa de 89 ter­
mina el siglo 18 su misión inteligente. E l imperio hace 
contraer el pensamiento á la naturaleza y á la observación; 
y el Instituto, y la Escuela Normal tienen desarrollo. L a 
Restauración, de naturaleza ecléctica, imprime MI carácter 
misto al pensamiento de su época, y Platón y Kant , y 
I iegel , son presentados y asociados á Condillac, por Rover 
Cullard y Víctor Cousin. 

D e aquí una nueva filosofía que t' nnina con la revolu­
ción de Ju l io y por ella; porque esta revolución, no sieudo 
en el fondo otra cosa que la destrucción del cclectismo de 
la Carta de 1814, viene también á destruir el cclectismo de 
l a filosofía restauradora, y una nueva dirección tema el pen­
samiento. Todos estos movimientos sociales y políticos pro" 
porcionan á las ciencias morales numerosas conquistas. Mas, 
como estos movimientos, y estas conquista* pertenecen a 
nuestro siglo, nuestros padres no han podido elevarse so­
bre el espiritu moral del siglo antecedente. Estoy obligado 
aquí á coufesar que esta aserción está llena de brillantes 
excepciones. Y o he dicho la Fran; ia, cuando he hablado de 
la Europa, porque en materias de inteligencia, la Francia 
es la expresión de la Europa. Y o he dicho las ciencias 
morales, cuando he hablado del pensamiento humano, por­
que son por ahora las ciencias que nos importau: ellas 
son por esencia y por misión las ciencias de los republi­
canos, porque en efecto, la república no es en el fondo otra 
cosa, que las mas alta y la mas amplia realización social 
de la moral, de la razón y la moral del evangelio. 
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En cuanto al segundo objeto, el estudio de lo nacional, 
es un trabajo nuevo, en que no se entró con decisión en nues­
tro pais: sin duda porque no se conoció bastantemente que 
lo nacional era un elemento necesario de nuestro desen­
volvimiento argentino. Bien pues, Señores, es el pensamiento 
de esta doble exigencia inteligente de nuestra patria, el que ba 
presidido á la elección de los libros que forman la colección, 
cuyas lecturas \amos á abrir desde este dia. Y a veis pues, 
que aquí no se trata de leer por leer. Habria sido frivolo 
subscribirse con un semejante objeto. Se trata nada menos 
que de alistarse para llenar una exigencia de nuestro ¿o-
senvolvimiento social. Habéis visto salir esta exigencia de 
la comparación de nuestro desarrollo histórico, con la ley 
filosófica de todo progreso nacional; para lo cual he prin­
cipiado por mostraros (pie estamos en desarrollo, y que es­
tamos así, porque tal es la ley de todos los pueblos del 
mundo. M e ha sido pues indispensable, para informaros del 
interés público de esta institución, de señalaros la doble ar­
monía que existe entre ella, con una exigencia de nuestra 
marcha progresiva, y entre esta marcha nuestra con la mar­
cha progresiva de toda la humanidad. 
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S E C T O R E S : 
Alzar Ja voz en memo de vosotros no era tal vez 

misión de un hombre nuevo. L a palabra que persuade y 
convence en materias de saber y de estudio, parece que re­
suena mas poderosa en nuestros oidos, cuando nace de los 
labios de un hombre que el tiempo ha sazonado. E l res­
peto y el amor hacia la persona que exhorta ó alecciona, 
son sentimientos de que debe estar embebido el ánimo del 
que escueba. Siempre que la fantasía me representa la 
imiígen material de aquellos genios beneméritos de la hu ­
manidad, que descubrieron verdades, introdujeron leyes nue­
vas en el mundo de la inteligencia, y predicaron sus doc­
trinas, es bajo la forma de un hombre encanecido, de 
sentidos debilitados, de frente impasible, y hermoseada con 
aquellas rugas, que mas sen cicatrices de las heridas del 
alma, que huellas de los años, según la expresión de un 
gran poeta. 

Y o vengo aquí, no confiado en mi capacidad ni en mi 
suficiencia : cedo á las instancias de un amigo, cuyas ge­
nerosas esper&nUS y miras sentiría ver malogradas, si se 
equivocó al encomendarme este corto y modesto trabajo. 

Por poco que meditemos acerca de los elementos que 
constituyen un pueblo civilizado, veremos que las ciencias, 
la literatura y el arte existen i la par de la religión, de 
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las formas g u b e r n a t i v a s ; d e la industr ia , enf ín , y d e l co ­
merc io , que fortalecen y d a n v igor al c u e r p o social . A q u e ­
l las son c o m o el p e n s a m i e n t o y e l j u i c i o ; estos c o m o e l 
b r a z o y la fuerza f ísica, que conv ier te e n ac tos y hace 
e fec t i va la vo luntad . L a s c iencias y la l i t e ra tura v iven 
en l a reg ión d e las abstracc iones , y se d i g n a n d e c u a n d o 
e n c u a n d o descender has ta la t ierra, cargadas d e r icos d e s ­
cubr im ien tos , y a para m e j o r a r n u e s t r a ex i s t enc ia mater ia l , 
y a para reve larnos derechos q u e d e s c o n o c i a m o s , y a para 
a l i j erar los p a d e c i m i e n t o s de l co razón , y a para per fecc io ­
n a r n o s . — P a r a perfeccionarnos ¡ S e ñ o r e s ! pa ra l evan tarnos 
paso á paso al ¡sublime y mis ter ioso p u e s t o q u e la P r o ­
v idenc ia reserva al h o m b r e para m a s r e m o t a s y ven turosas 

edades. 

P e r o ¿ d e qué serv irán estas pa lancas d e la per fec t i ­
b i l idad si no se ap l ican d e n t r o de la esfera d e su a c c i ó n ? 
¿ D e q u é nos servir ia la b r ú j u l a si no t u v i é r a m o s mares 
q u e surcar. ¿ D e qué la pa labra si carec iésemos de ideas ? 
L a h is tor ia genera l f i losóf ica h a demos t rado que cada pueb lo 
debe , s e g ú n sus neces idades , según su sue lo y p r o p e n s i o ­
nes, cu l t i var aque l los r a m o s de l saber .que le son a n á l o g o s : 
q u e cada p u e b l o t iene u n a l i teratura y u n arte , q u e a r ­
m o n i z a con su mora l , c o n sus creenc ias y t rad ic iones , c o n 
s u i m a g i n a c i ó n y sens ib i l idad . L a l i teratura , m u y par t i cu la r ­
m e n t e , es tan pecu l i a r á cada pueb lo , c o m o las facc iones 
de l ros tro entre los i n d i v i d u o s : la in f luenc ia es t raña es p a -
sagera e n e l l a ; pero en s u esenc ia no está, n i p u e d e e s ­
tar lo , s u j e t a á otros c a m b i o s que á los q u e t rae cons igo e l 
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progreso de l pa is á q u e per tenece . L a c ienc ia es u n a 
m a t r o n a cosmopol i ta , q u e en todas las zonas se ac l imata , 
y se nu t re con los f rutos d e todos los c l imas . L a l i t e ra ­
tu ra es u n árbo l q u e c u a n d o se t rasp lan ta d e g e n e r a : es 
c o m o el hab i t an te de las montañas , que l lora y se a n i q u i l a 
Je jos d e la t ierra nata l . 

E n esta in te l igenc ia , m e p r o p o n g o dec i r cua les 
sean los ob je tos á q u e l a in te l igenc ia de l p u e b l o a r g e n t i n o 
d e b a con t rae r se ; cua l d e b a ser el carácter d e su l i teratura . 

A n t e s es prec i so vo lver a t rás la v ista , para e x a m i n a r 
e l c a m i n o que h e m o s andado , y apar ta rnos d e él si le se ­
g u í a m o s ex t rav iados . 

A l e m p e z a r t o d a obra út i l y g rande , al buscar u n 
e s t í m u l o p a r a acomete r c u a l q u i e r a e m p r e s a d e las q u e h o n ­
ran a l h o m b r e , t odo A m e r i c a n o debe recordar a q u e l p o r ­
ten toso suceso q u e d i ó n a c i m i e n t o al sue lo en que nac ió . 
S i asi lo hace, se ensanchará su m e n t e ; su ac t i v idad co ­
brará b r i o , y a] traer á la m e m o r i a los p rod ig io s que ro ­
d e a r o n la c u n a de su pa t r i a ¿ cuá l será e l obs tácu lo q u e 
n o v e n z a ? ¿ C u a l e s n o serán los m u n d o s t a m b i é n nuevos , q u e 
n o se reve len á su i n t e l i g e n c i a ? 

E s p i r a b a e l d é c i m o q u i n t o s iglo, c u a n d o á la m e n t e 
f e c u n d a de un h o m b r e i nmor ta l le fué reve lada la e x i s ­
tenc ia d e un h e m i s f e r i o n u e v o . E s t e gén io , nac ido en la 
pa t r i a de D a n t e y d e G a l i l e o , m i r a b a m a s allá de l nutre mag-
num d e los R o m a n o s , q u e los geógra fos a n t i g u o s p o b l a b a u 
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d e sirtes destructoras y de voraces mons t ruos , u n c ie lo m a s 
p u r o que el de E u r o p a , un suelo m a s r i c o y l l eno d e m a ­
rav i l las . L l e v ó do corte en corte t u * sub l imes e n s u e ñ o s : 
en todas toé t ratado de v i s i onar i o ; y la A m é r i c a aun f u e r a 
rodavia un mister io n o revelado, si l a e x a l t a d a imag inac i ón 
d e Isabel l a Ca tó l i ca , áv ida de sucesos fantást icos , no h u ­
biese a lentado las esperanzas de a q u e l Tta l iano i n m o r t a l . 

L a virgen del mundo, c o m o la ape l l ida u n moderno , s u r ­
g i ó inocente y bolla del seno de l O c é a n o , c o m o la m a d r e 
d e todos los seres en la f icción an t i gua . 

E l b ierro y el f u e g o d e l a c o n q u i s t a des t ruyeron d e 
consuno los m o n u m e n t o s de nues t ros padres . M o t e z u m a 
v A t a b u a l p a : los sacerdotes de sus d i o s e s : las v í rgenes c o n ­
sagradas á su cul to , enterraron cons igo l a c ienc ia que p o -
seian, y los t e s t imon ios de u n a c i v i l i zac ión q u e se e n e a -
m i n a b a á su zenit . S i n e m b a r g o , a l g u n o s hombres sabios 
y laboriosos h a n reed i f i cado con sus escombros , e l t e m p l o 
de l saber amer icano , y enseñado, que aque l l o s d e n o m i n a d o s 
bárbaros hab ian l l egado á un g rado d e cu l tu ra en n a d a 
inferior á l a d e los C a l d e o s y E g i p c i o s . L a s f iguras s i m ­
ból icas, v los qu ipos d e los M e g i c a n o s ( c u y o i m p e r i o se a l ­
zaba en m e d i o de la A m e r i c a , para d i f u n d i r por toda e l l a 
sus luces, c o m o desde u n cent ro ) p r u e b a n que el desarro l lo 
in te lectua l no con taba en aquel la reg ión los largos s ig los 
q u e en el v i e j o m u n d o , desde la época i n m e m o r i a l en* q u e 
br i l l ó l a l u z d e l a razón en el O r i e n t e : y á pesar d e 
esto ¿ qué les fa l taba para const i tu i r u n p u e b l o c iv i l i zado ? 
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iN© ten ian u n a creenc ia que C l a v i j e r o n o ha t rep idado en 
parangonar con la de los G r i e g o s y de los H órnanos? N o 
ten ian un g o b i e r n o pa te rna l y poderoso ? U n m o n a r c a r o ­
deado de suntuosidad y de r i q u e z a s ? N o ten ian u n a le­
gislación y unas costumbres, «pie p u e d e n l l amarse s in e x a ­
geración, sabia á Ja una , h u m a n a s á las otras ? — A s i l o d i ­
cen escr i tores i lustres , filósofos y desapas ionados . 

¡ S e ñ o r e s ! E s prec iso respetar los a l tos des ign ios do la 
P r o v i d e n c i a : es prec iso i n c l i n a r nues t ra o rgu l l o sa f rente , y 
replegar el a t rev ido v u e l o d e nues t ra razón , al m e d i t a r 
sobre aque l l o s m i ó n o s des ignios . S i asi n o f u e r a : s i n o 
v iésemos q u e l a i nvas i ón de bárbaros q u e aso ló la E u r o p a 
romana , t ra j o r e g e n e r a d . n i y n u e v a v ida á u n m u n d o y a 
caduco y c o r r o m p i d o , y o dep lorar la la suerte d e n u e s t r o 
cont inente , q u e n o p u d o a l imentarse c o n su p rop ia s u b s ­
tancia , s ino has ta los p r imeros a lbores d e la d e c i m a s e x t a 
centur ia . Y o m e atrever ía á desear q u e el v e l o de l e s p a ­
c io ocu l tase a u n á los o jos de l o t ro hemi s f e r i o la ex i s tenc ia 
de l q u e h a b i t a m o s ; y q u e para otras edades m a s remotas 
h u b i e s e q u e d a d o reservado su descubr im ien to . S i c u p i e r a e n 
lo pos ib le este v a n o é h ipo té t i co deseo, la c i v i l i zac ión a m e ­
r icana, or ig ina l , s in in f luenc ia a l g u n a estraña, se h a b r í a d e ­
senvue l to y crec ido á la m a n e r a de la do o t ras nac iones , 
de que so lo su h is tor ia y n o m b r e conocemos . ¿ C u a l se ­
r ia el carácter d e es ta c i v i l i zac ión ? l i e aqu í un p r o b l e m a 
q u e n o t i ene s o l u c i ó n ; pero q u e s in e m b a r g o dar ía m a t e ­
ria á una in te l igenc ia vasta y á u n a i m a g i n a c i ó n poé t i ca 
c o m o la de H e r d e r , para f raguar u n s i s tema seduc to r y 
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bellísimo, partiendo de los datos conocidos, y pintándonos 
lo que pudo ser, sabiendo lo que fué en realidad. 

L a conquista cortó el hilo del desenvolvimiento intelec­
tual americano. Esta bella parte meridional del nuevo 
mundo se trocó en hija adoptiva de la España, se pobló 
de ciudades, recibió costumbres análogas á las de sus con­
quistadores ; y la ciencia y la literatura española fueron desde 
entonces nuestra ciencia y nuestra literatura. 

L a nación española presenta un fenómeno que solo 
puede esplicarse con conocimiento de su historia política. 
Dotada de un suelo feraz y variado, fecunda en hombres 
de talento y de imaginación, atrevidos en la guerra, sufri­
dos en los trabajos, constantes en las grandes empresa?, 
nunca ha salido de un puesto humilde é ignorado en la 
escala de la civilización europea. Muchos de sus hijos en 
diferentes épocas se han esforzado en hacer apologías de 
su importancia literaria, que los cstraños le negaban : pero se 
han reducido á darnos una nomenclatura de escritores ame­
nos é ingeniosos; de artistas, que á sus lienzos, mármoles, 
ó monumentos, han sabido imprimir el sello de sus almas 
apasionadas y fogosas, de sus imaginaciones atrevidas ; mas 
que apenas son conocidos de los eruditos. Estos tesoros 
son como los del avaro, estériles para sus semejantes, pues 
que se hallan enterrados en las entrañas de la tierra. 
L o s conocimientos solo son íitiles cuando se derraman en 
provecho de la humanidad, cuando revelan leyes y verda­
des no conocidas y aplicables, que ensanchan la esfera del 
saber y de la inteligencia humana. 
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L a Italia, acordándose que fué madre de los Romanos, 
ha producido á Dante, á Galileo, á Miguel Angel , á Cris-
toval Colon, á l'ilangieri y á Becaria: la Inglaterra, á 
Shakspcare, á Bacon, á Newton : la Alemania, aquella 
Alemania, bárbara é ineulta, cual nos la dió á conocer 
Tácito, es una fuente fecunda de ideas valientes, de eru­
dición profunda, de crítica eminente; y la Erancia, colo­
cada como centinela avanzada del mundo intelectual, no 
permite que una sola idea se pierda ó desvirtué, de cuan­
tas emiten los hombres de todos los climas, en todos los 
id iomas .—Yo busco un español que colocar al lado de los 
que dejo nombrados, y no le encuentro. Busco algún des­
cubrimiento, algún trabajo inmortal de la razón española, 
y no le encuentro: es decir, no encuentro hombres como 
Newton y Gal i leo; descubrimientos como los de la atracción 
universal, y el movimiento de la tierra. Y' se le podrá pe­
dir menos á una nación que ha vivido diez y ocho siglos? 

E s de admirar como las ciencias físicas y exactas, y 
particularmente la astronomía, no han llegado en España, no 
diré á su esplendor, pero ni á la altura que han alcan­
zado en las demás naciones; siendo asi que los Arabes, sus 
dominadores por algún tiempo, las cultivaron con tan gran 
suceso: siendo asi que D . Alfonso el X de Castilla, único 
de sus reyes que haya alentado aquellos conocimientos, en­
viaba hasta el Egipto, á costa de muchos caudales, en busca 
de un súbio, primoroso en los movimientos ejuefacr la esfera, 
como el mismo dice en la introducción á su libro del Tesoro. 
Pero sus sucesores al trono no siguieron este digno cjem-
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p í o , n i reconoc ieron la m á x i m a do A l f onso , d e q u e siempre 
á los sabios se debe el honor. D . J u a n el I I en 1434 
a u t o r i z ó con su s i lenc io la destrucc ión d e la b ib l io teca y 
escr i tos d e l f amoso M a r q u é s de V i l l e n a , h o m b r e q u e c o n 
a m o r y ta lento cu l t i vaba las c iencias na tura les . F e l i p e I I 
n o d i ó i m p o r t a n c i a a l g u n a á los t raba jos geodésicos d e l 
M a e s t r o Esqu i vé ! , que l o g r ó formar un m a p a genera l d e 
la p e n í n s u l a d u r a n t e el re inado d e aque l m o n a r c a : n a c i e n d o 
d e esta ind i ferenc ia , e l q u e u n t raba jo tan i m p o r t a n t e 
pasase ignorado y se perd iera c o m p l e t a m e n t e , q u e d á n d o n o s 
apenas una v a g a not i c ia d e él. D e s p u é s acá (d i ce el au to r 
de l d iscurso sobre la Ley agraria) perec ieron es tos i m p o r t a n t e s 
estudios , sin q u e por eso se bub iesen a d e l a n t a d o los d e m á s . 
L a s c iencias de ja ron de ser para nosotros u n m e d i o d e 
buscar la verdad, y t e conv i r t ieron en u n arb i tr io p a r a 
buscar la v ida. M u l t i p l i c á r o n s e los es tud iantes , y con e l l os 
l a imper fecc ión de los e s t u d i o s ; y á la m a n e r a d e c ier tos 
insectos q u e nacen de la p o d r e d u m b r e , y so lo s i rven p a r a 
propagar la , los escolást icos, los pragmát icos , los casuis tas y 
m a l o s prefesores d e las facu l tades in te lectua les , envo lv i e ron 
e n su co r rupc ión los pr inc ip ios , el aprecio, y hasta la me­

moria de las ciencias útiles. 

Si h e m o s d e dar créd i to al i lus trado B l a n c o W h i t e , s e 
enseñaba en sus dias, en las un ivers idades de E s p a ñ a , e l 
s i s tema d e Copérn i co , b a j o la supos ic ión de q u e era e r róneo . 
E n fin, pa ra c o m p l e t a r este cuadro l a m e n t a b l e , bas te dec i r , 
q u e c u a n d o D e s c a r t e s ap l i caba el cá len lo a lgébr ico á l a 
reso luc ión d e los p r o b l e m a s de geometr ía , y L e i b n i t z y 
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N e w t o n i n v e n t a b a n el in f in i tes imal , los españo les ca l i f i caban 
d e matemát i cos á los q u e a p r e n d i a n so l amente tas p r o p o ­
s ic iones de E u c l i d e s . 

S o l o cegados con tan d e n s o ve lo d e ignoranc ia , p u ­
d i e r o n de jar los españo les desconoc idas por tan to t i e m p o 
la geograf ía y l a h is tor ia na tura l d e la A m é r i c a , E s t a be l l a 
p o r c i ó n que nosotros hab i t amos , e n d o n d e la n a t u r a l e z a se 
p r e s e n t a por ten tosa y r i c a ; en d o n d e e m p e z a n d o por el h o m ­
bre y t e r m i n a n d o por el m a s r u i n gusan i l l o , t odo es raro , 
t o d o es n u e v o , t odo n u n c a v is to p a r a el a n t i g u o m u n d o : 
las l l anuras sin hor i zon te c o m o el O c é a n o ; las m o n t a ñ a s 
q u e se e n c u m b r a n mas al lá de las n u b e s ; los f e n ó m e n o s 
celestes y las cons te lac iones d e un hemis fe r i o nuevo , nada 
d e esto fué e x a m i n a d o n i e s tud iado por sus poseedores y 
señores , y lo p o q u í s i m o q u e h ic ieron , é> h a s ido pasto de 
las l l a m a s en e l i ncend io de l Escor i a l , ó ex i s te inéd i to en el 
p o l v o de los arch ivos . P r e c i s o h a s ido que el g é n i o y l a 
cons tanc ia d e Humbo ' . d t mostrasen a l m u n d o las m a r a ­
v i l las q u e p o r tres desgrac iados siglos h a b í a n m i r a d o los 
e spaño les con ind i ferenc ia : prec i so h a s ido, q u e un sabio 
y labor ioso francés desenvo lv iese y ac larase las i nves t iga ­
c iones de A z a r a , para q u e l l egasen á a l canzar l a i m p o r t a n ­
c ia q u e t ienen e n el dia, c o m o ace r tadamente se ha d i c h o 
y a en t re noso t ros . 

E l carupo d e las be l las letras n o está m e n o s d e s p o ­
b l ado d e esos f rondosos y f ragantes árboles , á c u y a sombra 
se abr iga c o n p lacer y con a m o r el h o m b r e que se ded ica 

al es tud io . 
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N o habéis esperimentado, Señores, en vuestros paseos 
solitarios—en aquellas horas, en que el alma, acordándose 
de su destino, quisiera levantarse de la tierra, y respirar 
aires de mejor mundo :—no habéis esperimentado la nece­
sidad de un libro escrito en el idioma que habláis desde 
la cuna? D e uno de esos libros que encierran en sí á la 
vez, pocsia, religión, filosofía: la historia del corazón, las 
inquietudes ó la paz del espíritu, y el embate de las pa­
siones ? - U n libro, en fin, que conteniendo todos estos ele­
mentos, destile de ellos un bálsamo benéfico para nuestras 
enfermedades morales?—Sí, sin duda, habéis esperimentado 
una necesidad semejante, sin poderla satisfacer con ninguna 
producción de la antigua, ni de la moderna literatura es­
pañola. Ee toda ella DO encontrareis un libro que en­
cierre los tesoros que brillan en cada página de R e n e ; en 
cada canto de Child I faro ld ; en cada meditación de L a ­
martine ; en tada uno de los dramas do Schüler. 

Mucho se ha celebrado la imaginación de los escri­
tores españoles: mucho el colorido de sus descripciones: 
mucho la armonía y grandilocuencia de su lenguage. A l ­
gunos extrangeros de nuestros dias, a modo de arqueólogos 
y numismáticos empeñosos, se han propuesto desenterrar 
las riquezas que se decían desconocidas ó ignoradas; dán­
donos ya colecciones de poesias antiguas castellanas, ya 
ediciones lujosas de Calderón ó de L o p e de Vega. E l crí­
tico Schlegel ha levantado hasta las nubes á estos y los 
demás infinitos dramáticos de la península. Pero, Señores , 
en este amor exaltado, en esta estima exagerada, no se 
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encerrará algún escusable engaño? Algunas de esas i lu­
siones á que están espuestos los hombres sistemáticos y de 
imaginación fogosa y movible? Qué estraño es que se 
mida el mérito de un escritor por el trabajo qne ha cos­
tado el entenderlo ? No es natural q'ue después de leer 
con dificultad y con fatiga un centenar de autos sacramen­
tales, se quiere hallar un prodigio en cada estravagancia ? 
E l genio y la imaginación española pueden compararse á 
un estendido lago, monótono y sin profundidad: jamás sus 
aguas se alteran, ni perturban la indolente tranquilidad de 
las naves (pie le surcan. Crecen en su orilla árboles sin 
frutos nutritivos, aunque lozanos, cuya sombra difunde un 
irresistible sopor. 

Este es mi senth", Señores: al llenar el objeto que en 
estas cortas líneas me he propuesto, he caido naturalmen­
te en estas consideraciones ; y estoy muy lejos de pretender 
que se me considere infalible. Por incliuacion y por ne­
cesidad he leido los clásicos españoles, y mi alma ha sali­
do de entre tanto volumen, vacia y sin conservar recuerdo 
alguno, ni rastro de sacudimientos profundos. Solo en los 
oitlos me susurran aun armoniosamente las églogas de G a r -
cilaso, ó los cadenciosos periodos de Solis. 

No faltan, á mas de estas, otras ilustres excepciones al 
juicio desfavorable que me he atrevido á formar de la litera­
tura de la España. Su teatro, como acabo de indicar, es 
estimado por literatos <ie renombre : y las odas del Maes ­
tro León y de Herrera son dignas de leerse muchas veces. 
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J u a n do M e n a , p u e d e compararse por la s u b l i m i d a d de c o n ­
cepc ión q u e desp legó en su Laberinto, a l autor de l a D i v i n a 
C o i n e d i a ; y M a n r i q u e , en su b íb l i ca e leg ía á la m u e r t e d e 
su padre , fué c o m o el c isne de l a poes i a patr ia q u e e n t o ­
n a al perecer un h i m n o inmor ta l . 

N u l a , pues , la c ienc ia y la l i t e ra tu ra españo la , d e b e m o s 
nosotros d i vorc ia rnos c o m p l e t a m e n t e con el las, y e m a n c i p a r ­
nos á este respecto de las t rad ic iones pen insu lares , c o m o 
s u p i m o s h a c e r l o en pol í t ica, c u a n d o nos p r o c l a m a m o s libres-
Q u e d a m o s a u n l igados por el v í n c u l o fuer te y es trecho de l 
i d i o m a ; p e r o este debe af lojarse d e d i a en dia, á m e d i d a q u e 
v a y a m o s en t rando en el m o v i m i e n t o in te lec tua l de l o s p u e ­
blos ade lantados d e la E u r o p a . P k r á esto es necesar io q u e 
nos f ami l i a r i cemos con los i d i o m a s extrangeros , y h a g a m o s 
cons tante es tud io d e ac l imatar al nues t ro cuan to en a q u e ­
l los se p r o d u z c a de bueno , in teresante y bel lo . 

P e r o , es ta impor tac i ón de l p e n s a m i e n t o y de la l i t e ra tura 
e u r o p e a n o d e b e hacerse c i egamente , n i de jándose e n g a ñ a r 
de l br i l l an te oropel con que a l g u n a s veces se rev is ten l a s 
i nnovac iones inút i les ó per jud ic ia les . D e b e m o s fijarnos antes 
e n nues t ras neces idades y e x i g e n c i a s , en el estado d e n u e s ­
t ra soc iedad y su í n d o l e , y sobre todo en el des t i no q u e 
nos está reservado en este gran d r a m a del un iverso , e n q u e 
los p u e b l o s son actores. T r a t e m o s de darnos u n a e d u c a ­
c ión aná loga y en a rmon ia con nues t ros h o m b r e s y c o n 
nues t ras cosas ; y si hemos de tener u n a l i t e r a t u r a , h a g a ­
m o s q u e sea nacional; quo represen to nuestras c o s t u m b r e s 

C 57 ] 

y nues t ra na tura leza , as i c o m o nues t ros lagos y a n c h o s r ios 
solo re f le jan en sus a g u a s las estrel las d e nuestro hemis fer io . 

A n t e s de ser sab ios y eruditos , c i v i l e e é m o n o s : an tes do 
descubr i r y abr ir n u e v o s r u m b o s en el c a m p o d e las c i e n ­
c ias f ísicas ó mora les , e m p a p é m o n o s del saber q u e g e n e ­
rosamente nos o frece l a E u r o p a c u l t a y e sper imentada . A d ­
q u i r a m o s aque l l os conoc im ien tos genera les que p r e p a r a n al 
h o m b r e á entrar con suceso al d e s e m p e ñ o d e l o s var iados 
des t inos á que debe ser l l amado en un pais, d o n d e todos 
somos i g u a l e s : en d o n d e , desde el seno de l h u m i l d e g i ro 
mercant i l , del i n te r io r de los campos , y de e n m e d i o d e 
las faenas rurales, s o m o s l l amados á la a l ta m i s i ó n d e l e ­
g is lar , de admin i s t rar l a jus t i c ia , d e egecutar las l eyes . T o ­
d o A r g e n t i n o d e b e l l ena r el vacio q u e en su e d u c a c i ó n h a 
d e j a d o un v ic ioso s i s t ema d e enseñanza , y la fa l ta de esca ­
l ones in te rmed ios en t re la escuela de pr imeras l e t ras y los 
es tud ios univers i tar ios . 

N u e s t r o s padres todos han rec ib ido las bor las doctora les 
sin conoc im ien to de a q u e l l a s leyes m a s pa lpab les q u e s igue 
l a n a t u r a l e z a en sus f e n ó m e n o s : s in una idea d e la h i s t o ­
r ia de l género h u m a n o : s in la mas leve t in tura d e los i d i o ­
m a s y cos tumbres ex t rangeras . J a m a s los p e r t u r b ó e n m e ­
d io d e las pací f icas o c u p a c i o n e s del foro, d e la m e d i c i n a ó 
de l cu l to , e l deseo d e i ndagar el estado de la i n d u s t r i a e u ­
ropea . J a m a s c reyeron n i soñaron que la e conon i i a p ú b l i ­
c a era u n a ciencia, y que , s in conocer la es tad ís t ica y la 
geogra f í a d e u n p u e b l o , era impos ib le gobernar lo . 
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E l es tud io práct ico de las leyes , l a l ec tura d e sus g l o ­
sadores , l a i n te l i genc ia o scura é i n c o m p l e t a d e a l g ú n p o e t a 
ó h i s tor iador la t ino , h e aqu í el cauda l i n te l ec tua l de n u e s ­
tros an t iguos l e t r a d o s : he a q u í los t í tu los en q u e a p o y a ­
b a n 6u r e n o m b r e d e l i teratos . Y , á esto, S e ñ o r e s , es ta ­
rán reduc idas la3 c iencias y el saber ? A c a s o e l h o m b r e h a 
rec ib ido d e D i o s la i n te l igenc ia para e m p o b r e c e r l a y a m e n ­
g u a r l a con tan reduc idas ap l i cac iones ? — N o , S e ñ o r e s ! Y o 
o fender ía , si qu is iera i n c u l c a r m a s sobre este p u n t o , y si 
p r e t e n d i e r a trazar el c í r cu lo den t ro del cua l d e b e m o v e r s e 
n u e s t r a facu l tad de pensar: p o i q u e este c í rcu lo es c o m o a q u e l 
d e q u e nos h a b l a Pasca l , c u y o cen t ro está en todas partes , 
y s u c i rcunferenc ia en n i n g u n a . 

N o o l v i demos que nues t ros tesoros na tura l e s se b a i l a n 
igno tos , esperando la mano h á b i l q u e los e s p i ó t e : la m a n o 
bené f i ca qu e los e m i t a a l comerc i o y los a p l i q u e á l a s 
a r tes y á la industr ia : q u e la f o rmac ión y o r igen d e n u e s ­
t ros rios, ( v e h í c u l o s de ac t i v i dad y de r i q u e z a ) a u n son 
inc ie r tos y p r o b l e m á t i c o s : q u e la t ierra, férti l , v i rgen , e s ­
tensa , p ide c u l t i v o , pero c u l t i v o in te l igente : y e n fin, q u e 
las c ienc ias e x i g e n ser e s tud iadas con filosofía, cu l t i vadas 
c o n s istema, y la l i t e ra tura requ ie re a lmas apas ionadas , 
próv idas , sensibles á l o be l lo , y e m i n e n t e m e n t e pose idas d e 
e s p í r i t u nac iona l . 

A q u í u n c a m p o n o m e n o s vas to y m a s a m e n o se p r e ­
sen ta . S o b r e la real idad d e las cosas, en l a a tmós fera 
m a s p u r a d e la región soc ia l , m u e v e sus a las u n g e n i o 

q u e n u n c a d e s a m p a r a á los p u e b l o s : q u e m o s t r a n d o a l 
h o m b r e la nada de s u s obras , l e i m p e l e s i e m p r e bác ia ade ­
lante , y seña lándo le ¡i l o le jos be l las u top ias , repúb l i cas 
imag inar ias , d ichas y fe l ic idades venideras , i n f ú n d e l e e n e l 
p e c h o el va lor necesar i o para encaminarse á ellas, y la e spe ­
r a n z a d e a lcanzar las . E s t e gén io es l a poesía. Q u e á este 
n o m b r e , Señores , n o se desp l eguen vues t ros lab ios con la 
sonr i sa de l desprec io y d e la i ron ía . Q u e este n o m b r e 
n o t ra iga á v u e s t r a m e m o r i a l a insu lsa cáf i la d e vers i f ica ­
dores q u e p l a g a el P a r n a s o de nues t ra l e n g u a . R e c o r d e m o s 
sí los consue los y l u z q u e han d e r r a m a d o l os verdaderos 
padres del c a n t o sobre el c o r a z ó n y l a m e n t e d e l a h u ­
m a n i d a d . R e c o r d e m o s lo q u e pasa en n u e s t r a s a lmas al 
leer l a s obras d e l o s modernos , R y r o n , M a n z o n i , L a m a r ­
t ine , y otros in f in i tos , y c o n f e s e m o s á u n a v o z , q u e la m i ­
s i ón d e l ve rdadero p o e t a es t a n sagrada c p m o l a de l s a ­
cerdoc io . R e c o r d e m o s q u e la poes ía no es u n a hac inac ión 
h a r m o n i o s a d e p a l a b r a s d e s n u d a s d e p e n s a m i e n t o s y d e 
a f e c t o s ; s ino e l f ru to d e u n a fantas ía férti l y poderosa , q u e 
e x p r e s a c o n rara v i v a c i d a d y con pa labras i n m o r t a l e s las 
cosas que la h i e r e n : q u e es l a c o n t e m p l a c i ó n fervorosa y 
g r a v e q u e hace e l a l m a sobre si m i s m a , y sobre los g r a n ­
d iosos espectácu los q u e presen ta la n a t u r a l e z a . Cons i s te 
u n a s veces en los r ap to s de l c o r a z ó n de u n h o m b r e re l ig ioso , 
q u e (orno M i l t o n e x p e r i m e n t a u n a v a g a t u r b a c i ó n en lo 
í n t i m o de su á n i m o : la poes ía es o tras v e c e s u n sen t i ­
m i e n t o t ierno y candoroso , q u e su in teresa e f i cazmente p o r 
las cosas m a s h u m i l d e s , y de ten iéndose á c o n t e m p l a r el 
cá l iz d e u n a flor, n o s e c o n t e u t a con descr ib i r la , s ino q u e 
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s e c o n m u e v o y e n t u s i a s m a a l c o n t e m p l a r e s t a b e l l e z a i m ­

p e r c e p t i b l e d e l a c r e a c i ó n . 

S i l a p o e s í a e s u n a n e c e s i d a d d e l o s p u e b l o s a d e l a n ­

t a d o s y v i e j o s , e s u n a p l a n t a q u e n a c e espontáneamente en 
e l s e n o d e l a s s o c i e d a d e s q u e e m p i e z a n á f o r m a r s e . L e y 

e s d e l d e s a r r o l l o h u m a n o , q u e e l j ú v e n m a s s e g i d e p o r 

l o s i m p u l s o s d e l i n s t i n t o , q u e p o r l o s c o n s e j o s d e l a r a z ó n ; 

y q u e d e r r a m e e n h i m n o s y e n c a n t a r e s I J S a f e c t o s q u e 

r e b o z a n e n s u c o r a r o n . Importa* e m p e r o , q u e e s t a ten­
d e n c i a d e n u e s t r o e s p í r i t u n o s e c s t r a v i c , y q u e c u a n d o 

con el transcurso de los tiempos, Ucc/ite á formar un caudal 

abundante, conserve su color propio al entrar en el octano 

de la poesía universal. 

l i e a q u í r e d u c i d o á l i m i t a d o s t é r m i n o s e l e s p a c i o e n 

q u e p u e d e m o v e r s e l a i n t e l i g e n c i a a r g e n t i n a , q u e t a n t o s f r u ­

t o s i n d í g e n a s y p r e c i o s o s p r o m e t e á l a p a t r i a . P a r a r e ­

m o v e r y d a r v i d a á t o d a i d e a f e c u n d a , p a r a a d q u i r i r t o d o 

g é n e r o d e c o n o c i m i e n t o s , p a r a m a n t e n e r y d a r p á b u l o á e s e 

d u l c e c o m e r c i o q u e d e b e e x i s t i r e n t r e l o s h o m b r e s q u e s e 

c o n s a g r a n a l e s t u d i o , u n c o m p a t r i o t a , c e l o s o d e l a i l u s t r a ­

c i ó n , y q u e c u e n t o c o n o r g u l l o e n t r e m i s a m i g o s , h a c o n ­

c e b i d o l a i d e a d e e s t e e s t a b l e c i m i e n t o á q u e e s p a r t i c u l a r ­

m e n t e l l a m a d a l a j u v e n t u d , — e s a p a r t e i n t e r e s a n t e d e l a 

r e p ú b l i c a q u e a u n n o s e h a m a n i a t a d o c o n l a r u t i n a , n i 

c e g a d o c o n l a t r i s t e i n c r e d u l i d a d d e u n a f i l o s o f í a y a c a d u c a : 

c u y o p e c h o e s t á l i b r e d e o d i o s y t e m o r e s : c u y a a l m a , c o m o 

e l c á l i z d e u n v e g e t a l , e n e l i n s t a n t e d e s u A c r e c e n c i a , e s t á 
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d i s p u e s t a á r e c i b i r e l r o c i ó b e n é f i c o d e l a c i e n c i a , y e l 

a m o r y l a p a z q u e n a c e n d e l a c o n t e m p l a c i ó n d e l a n a ­

t u r a l e z a , y d e l a a r m o n í a d e l a s palabras d e l s a b i o . 

E n e s t a s a l a m o d e s t a , c u a l c o n v i e n e á u n a i n s t i t u c i ó n 

que , c o m i e n z a , s e e n c i e r r a n y a m u c h o s l i b r o s , reunidos á 
c o s t a d e e s f u e r z o s y e r o g a c i o n e s : a l g u n a . ? p e r s o n a s , reco­
mendables p o r s u s a b e r , s e h a n c o m p r o m e t i d o á comunicar 
s u s c o n o c i m i e n t o s c o m o e n u n a c o n v e r s a c i ó n a m i s t o s a , y 

e s d e e s p e r a r , q u e t o d o s l o s l l a m a d o s á u n fin t a n l a u d a ­

ble s e empeñen e n m o s t r a r s e d i g n o s d e l a e l e c c i ó n q u e e n 

e l l o s h a r e c a í d o . 

Y o p i d o a l C i e l o q u e b e n d i g a l a s i m i e n t e d e l á r b o l 

q u e h o y s e p l a n t a , y l o l e v a n t e s o b r e l o s c e d r o s . Q u e á 

s u s o m b r a l l e g u e á d e s c a n s a r l a j u v e n t u d v e n i d e r a , d e l m i s m o 

m o d o q u e n o s o t r o s , d e e s a t e r r i b l e l u c h a q u e e l hombre 
m a n t i e n e e n s u i n t e r i o r e n t r e l a d u d a y l a v e r d a d . 



8e vende m Buenos- 4.iñ s én hi Librería 
At&entina 

:jf4 

' # 

REVERENTE SUPLICA 

AL 

EX—REY CARLOS CUARTO 
PIDIENDOLE A SU HIJO ADOPTIVO 

EL INFANTE DON FRANCISCO DE PAULA 

PARA CORONARLE 
CIf LAS PROVINCIAS DEL RlO DE LA PLATA. 

Por los vasallos del mismo d. Manuel Vdgrano, 

y 

DON BERNARDINO 
RIFAD A VIA. 

IMPRESO: AfiíO DE 1&5. 

V 


